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IMPOTENCIA

No es la primera vez que consiguamos la 
idea de que, así los partidos como los gobiernos 
revolucionarios, son fecundos para el mal, dan­
do siempre ocasión i  toda clase de sacudimien­
tos y perturbaciones, y al propio tiempo son 
impotentes para hacer el bien y para aplica: 
remedio á las desdichas de la patria.

Desde la revolución de Setiembre viene de­
mostrándose esta verdad con tristes y amarguí­
simos ejemplos; en cinco años hemos tenido ti es 
insurrecciones carlistas, seis ó siete insurreccio • 
nes ó alzamientos federales, desde el de Cádiz 
al de Cartagena; otra en la isla de Cuba por los 
filibusteros, otra en Cavite (Filipinas), tres 
guerras civiles perdurables y  horriblemente de­
sastrosas, conflictos internacionales, asonadas, 
motines y  perturbaciones sin cuento.

Los gobiernos de la revolución, léjos de po­
ner' remedio á esas calamidades, han contribui­
do á su incremento y progresivo desarrollo, ó 
más bien, los han provocado con sus frecuentes 
desatinos, siendo de todo punto ineptos para 
prevenirlos, débiles para afrontarlos é impoten­
tes para dominarlos ó vencerlos.

Hoy, al cabo de un lustro de ensayos re­
volucionarios, de sacudimientos demagógicos, 
de sangre, de miseria, de sobresaltos y  de hor­
rores, tenemos guerra con los filibusteros de 
Cuba, guerra con los carlistas y guerra con los 
cantonales de Cartagena, sin que hayamos ade­
lantado un solo paso en el camino de la pacifi­
cación del país y del restablecimiento del ór- 
den y  público reposo.

De todos los gobiernos revolucionarios, el 
que con más fervor, lealtad y  desinterés ha 
procurado restablecer el órden y  afianzar la paz 
pública, ha sido el actual, nos complacemos en 
reconocerlo; y para conseguir ese objeto, ha lu­
chado con perseverancia y  sigue haciendo lauda- 
bies esfuerzos, habiendo merecido por ello nues­
tro desinteresado y  patriótico apoyo, así como 
el de los partidos y clases conservadoras; peí o no 
ha logrado vencer, ni siquiera debilitar, á los 
carlistas, á los filibusteros ni á los cantonales, 
todos los cuales se mantienen en abierta rebe - 
lion y  en guerra con la pátria, que ha venido á 
ser la víctima propiciatoria de los desvarios, de 
las intemperancias y de las ambiciones desenfre­
nadas de toda clase de facciosos. !

Depende esto, no de Ja intención del Go - | 
bierno ni de su voluntad, que naturalmente ha ¡ 
de ser propicia á los intereses del país y con - : 
traria á las aspiraciones de los rebeldes, sino í 
que sobre su voluntad está la anarquía revo- j 
’ucionaria, la desconfianza de todas las clases i 
ocíales, fruto de amargos desengaños, y el des- j 

concierto general, que enerva la fuerza del po - ; 
der público, que paraliza su acción y le hace \ 
impotente para sobreponerse á las miserias de ' 
los partidos, al desenfreno de las turbas y al Í 
feroz vandalismo de las facciones. ’

Hace, como hemos dicho, cinco años que, | 
imitando y siguiendo do cena el ejemplo do ? 
los revolucionarios de Setiembre, estalló en j 
Cúbala rebelión filibustera, encaminada al des- * 
membramiento de la patria; y á pesar de los 
grandes sacrificios que se han hecho para so- : 
focarla, contiuúa hoy en el mismo ó peor esta - , 
do, á pesar del heroísmo de nuestros soldados j 
y de la bravura y acendrado patriotismo de los i 
voluntarios cubanos.

Muy pronto hará dos años que tuvo lugar 
el tercer alzamiento carlista, de esta fatal era 
revolucionaria, y á pesar del convenio de Amo- 
revieta. de la feliz jornada de Oi oquieta y del 
descrédito de D. Carlos entre sus adeptos, por 
su voluntario, ,'rolongado é inverosímil encier • 
ro, la guerra ha continuado cada dia en mayor 
escala y hoy el carlismo domin.1 en una paite > 
de nuestro territorio, y cuenta tantos ó casi taur
tos prosélitos armados como al terminar la 
guerra civil de los siete años.

Lo mismo puede decirse de la insurrección 
cantonal, que lleva seis meses de duración y no

tiene trazas de concluir. Verdad es que fueron 
sometidas fácilmente Sevilla, Cádiz, Granada, 
Valencia, Castellón y otras varias ciudades de 
que se había enseñoreado la más abyecta de - 
magogia en nombre del cantonalismo; pero to­
davía vemos se resiste este en Cartagena, en 
donde tremola su roja y  odiada bandera, que es 
una amenaza fatídica para la patria y  la so ­
ciedad.

Por manera que los gobiernos revoluciona - 
rios, todos sin excepción, han dado pruebas 
repetidas de su ineficacia, de su debilidad con- 
génita y de su reconocida imooteneia, no sólo 
})ara vencer á un partido en armas, y en guerra 
formal, sino para sofocar una insurrección na­
ciente, y para dominar la anarquía, que, siendo 
engendrada por la revolución, no puede esta 
sofocar ni contener, sino más bien cooperar á su 
mayor desbordamiento.

El Gobierno actual, separándose hasta cier­
to punto del camino de perdición emprendido 
por los gobiernos revolucionarias que le prece­
dieron, conduciendo al país á los bordes del 
abismo en que está á punto de sumergirse, ha 
restablecido la disciplina en el ejército, y au­
mentado considerablemente su número, atra­
yéndose por esta causa las simpatías del país; 
pero no ha conseguido apagar el iuceudio de la 
guerra civil, ni dar un golpe de muerte al car- 
ismo, ni poner fin al escándalo de la rebelión 

cantonal, que es á la vez una amenaza, un p e - 
’ igro y una vergüenza nacional.

Hemos previsto y anunciado oportunamen­
te ese resultado, que para otros más crédulos ó 
más confiados será un nuevo desengaño; pero 
ya lo hemos dicho, no debe culparse á su inten­
ción ni á su voluntad, sino á su origen ó sus 
tendencias, á su significación, á su índole esen­
cialmente revolucionaria, y  para decirlo de una 
Tez, á su impotencia.

Para acabar con las facciones de todas cla­
ses, para restablecer el órden y asegurar la paz 
y la ventura del país, se necesita, como condi­
ción indispensable, vencer primero á la revolu­
ción ó prescindir de ella, y  establecer un gobier­
no vigoroso y decidido que inspire plena con­
fianza al país, no sólo poffia respetabilidad de 
las personas que concurran á su formación, 
pues para nosotros todos, inclusos los que com­
ponen el Gabinete aetual, son muy respetables, 
sino por la eficacia, por la rapidez, y por la ele­
vación de sus procedimientos anti-revolucio- 
narios.

CUBA
PUEDE SER INDEPENDIENTE,

Autorizado con la firma del conocido escri 
tor Sr. D. José Ferrer de Couto, ha visto la luz f 
pública en Nueva-York, y ha circulado en los • 
idiomas español é iuglés por todo el Nuevo 
Mundo y por Europa, un notable folleto políti­
co de actualidad, que su autor dedica á loa 
americanos del Forte, á los del Centro, á los 
< l̂ Sur, á los cubanos leales y d loa cubanos 
insurrectos.

El S r. Ferrer de Couto, según él mismo 
asegura al principio de su importante trabajo, 
ha empleado los veinticinco años mejores de su 
vida en estudiar las relaciones y  los intereses 
del hemisferio de Colon con todo el resto do la 
tierra, y tiene el derecho, es más, tiene el ine­
ludible deber de alzar su autorizada voz, en­
medio del inmenso clamoreo producido por los 
gritos desatentados déla codicia, la ambición y 
la ignorancia, que en satánico consorcio luchan 
contra la razón y la justicia, con grave daño de 
la noble causa que hipócritamente aparentan 
defender.

El autor del folleto es español, y esoañol de 
los buenos; aclaración que cubre de rubor 
nuestras mejillas, porque es una confesión ini - 
pheita de que, desgraciadamente, existen espa­
ñoles que conspiran contra la integridad y la 
honra do España. Las conclusiones, pues, del 
folleto del Sr. Ferrer de Couto, así como las

premisas de donde las deduce, no pueden ser 
sospechosas á los que aman la gloria del nom­
bre español, ni tampoco rechazadas por los 
americanos, á quienes abre un nuevo horizonte 
y allana y  facilita el camino para llegar á la 
solución á que aspiran por medios tan honra­
dos como seguros.

El folleto que nos ocupa, trata de una ma­
nera magistral la tra.scendental cuestión que 
en estos momentos se debate en el terreno de 
la fuerza, repeliéndola en el palenque pacífico 
de la justicia y de la conveniencia, con las po- 
derosa.s armas de la ciencia y de la razón.

No hay una cuestión que directa ó indirec­
tamente (tueda rozarse con la principal, ni un 
dato, por insignificante que parezca, que no ha­
ya sido traído por el autor del folleto para es - 
clarecería. Es un trabajo acabado. El grandioso 
objeto que España se propuso en la coloniza­
ción del Nuevo Mundo; los medios emoleados 
para el progreso de la organización política y 
administrativa de la isla de Cuba; la com ­
paración del estado en que está se encuen­
tra con el precario en que viven las repúbli­
cas hispano americanas; los males que á estas 
ha oca.sionado la emancipación prematura; los 
inconvenientes prácticos que á la de la isla 
se oponen; la diferencia entre la autonomía 
y  la independencia , para deducir que Cuba 
no puede ser independiente mientras no re - 
una las condiciones ne esarias para poder go­
bernarse por sí misma; los peligros que entra - 
ña su sepai ación de la madre pátria; la impo­
sibilidad, por ahora, de la cousolidacion de Cu­
ba independiente; todas estas cuestiones, la de 
la esclavitud y otras muchas; que seria prolijo 
enumerar, están dilucidadas con un criterio 
imparcial, un conocimiento profundo y un pa­
triotismo sin rival.

Para resolver estas cuestiones y hacer evi­
dentemente justa la conclusión .de su notable 
folleto, el Sr. Ferrer de Couto pone á la vista 
del lector la estadística personal de la isla, la 
descompone por rázas, por nacionalidades y por 
partidos políticos y hasta por sexos; nos pre - 
senta en números exactos la población rebelde 
y la población leal, el territorio que ámbas ocu­
pan, la riqueza que cada cual representa, los me­
dios de que disponen, las esperanzas que pue - 
den alentar; y después de probar de una mane­
ra concluyente que ni en poder de ios negros, 
ni en ) oder de los anglo-americanos puede Cu­
ba nunca ser independiente, deduce de un modo 
sencillo que podrá serlo de aquí á poco más de 
medio siglo, en su opinión, por los medios fáci ■ 
Ies que propone, que son los de completar su 
educación y su prosperidad.

Repetimos, para concluir, que el folleto del 
Sr. Ferr..r de Couto es un trabajo acabado y 
que merece estudiarse por cuantos se interesan 
en la felicidad de Cuba y en conservar incólu­
me la honra nacional.

Nuestro apreciable colega El Gobierno con­
funde de intento algunas apreciaciones que no­
sotros hemos hecho; peto nosotro.s nole hemos 
de dejar gozar do sus travosui'as.

En primer lugar, no es lícito tomar de un 
artículo extenso alguna que otra idea suelta, 
desleiría, disfrazarla y  preseñtarla así al pú­
blico, de modo que su mismo padre no la pue - 
do conocer; y  créanos El Gobierno, reconocien­
do como reconocemos su buena escuela y  su 
habilidad, no cuela, vamos, no cuela.

El Gobierno quiere sacar el caballo dicien­
do que hay muchos oficiales alfonsinos. Eso lo 
hemos confesado nosotros antes. En el ejército 
tenemos muchos partidarios; porque el ejército 
sabe que con nuestras doctrinasen el poder no 
estaría expuesto á ser víctima de sus enemigos 
los revolucionarios de todos los matices.

Pero no se trata de eao. Se trata del nom­
bramiento de genei'ales que manden ese ejér­
cito.

El Gobierno cita al general Ceballos. A 
buena hora; precisamente hace cuarenta y ocho 
horas ha sido admitida su dimisión.

Eu cambio, oiga El Gobierno lo  que d i -  
[ cen los periódicos de ayer noche: 
í «Ha sido nombrado el general López Dopiinguez 

general en jefe del ejército sitiador en Cartagena: se 
Ignora aún si aceotará; en caso afirmativo, le reem­
plazará el general Laserna en la capitanía general de 
Burgos.

—Encaso de que el general Zavala no hubiera te 
nido dificultades que oponer al mando con que se le 
brindaba, le habria sustituido en la Dirección general 
de artillería el Sr. Ros de Glano »

Se toman tres mandos y  quedan otros tan­
tos en puerta.

Esto es lo que se llama tener mano en el 
ministerio.

No nos quejamos por ello; pero no queremos 
comulgar con ruedas de molino, sobre todo des­
pués del descuido de La Prensa, que ha confe -  
sado de nlano que los generales constituciona- 
le.s harán impoaihle la restauración.

Nosotros siempre hemos sostenido que ellos 
van á restaurarse, y no nos cojen de susto sus 
maniobras.

Se habla con insistencia de la dimisión del 
Sr. Prefuino, siendo distintos los pareceres que 
se emiten acerca del motivo de su renuncia.

Nosotros hemos querido averiguarla, y  cree­
mos estar en lo cierto. El Sr. Prefumo no está 
conforme con la conducta que ob.serva la escua­
dra al frente de Cartagena. Como hijo do una 
ciudad marítima, cree sai ¡er cómo se eiítablecen 
los bloqueos y en su concepto, la escua.dra obra 
con poca diligencia, teniendo, á su juicio, ele­
mentos para obrar de distinta manera.

Nos dicen que el Sr. Prefumo cree que la es­
cuadra no ataca porque no quiere, y  nos asegu­
ran que lo atestigua con un ejemplo. Recuerda 
que estando la fragata Zaragoza, en tiempos de 
triste recordación, bajo las baterías de aquella 
plaza, dijeron al Sr. Malcampo, que la manda­
ba, si no temía los disparos de los castillos, y 
dicen que re.'-pondió, que se guardarían muy 
bien de hacerle fuego, porque si él hacia fuego 
desde el buque, destruía los castillos en ménos 
de cuatro horas, lo cual confirmó el g  eneral 
Prii'i, que se hallaba dentro del barco de {.juer- 
ra, manifestando conocer el po«'o poder de las 
fortalezas ante los disparos de las fragatas.

Esto es lo que trae al gobernador de Ma - 
drid algo mortificado, yen  varías ocasión .es ha 
iiiauifestado deseos de desprender.se del n lando 
para censurar á la escuadra; pero teneme is en­
tendido que .se ha resignado para no afiadir 
conflictos al Gobierno, y seguirá al frente del 
gobierno de la provincia.

Además de los motivos que indicpttnos en 
otro lugar y que determinan la renuncia del se­
ñor Prefumo, hay otros de índole política y q ue 
se refieren á la renovación del Ayuntamieato 
de Madrid.

El Sr. Maisonnave y el Sr. Prefumo iusís-- 
ten en que se ha de variar toda la municipali­
dad de la capital, y tienen formada la lista de 
los nuevos concejales, y hasta se cruzan sus 
intrigas sobre quiénes han de ocupar los pri­
meros puestos.

El Sr. Salmerón, y más a'úu el Sr. FigueraSr 
sostienen al Ayuntamiento aeiual.

La intriga es gorda y ti ae cola.
El Sr. Estévanez, eon g ran sigilo, organiza á 

los amapolos de Despeñar ierres, muchos de los 
cuales han venido á Madrid á pasar alegremen­
te las Pascuas.

¿Quién se comerá, el pavo de Reyes? Kste 
es el problema, y hay muchos matemáticos, y 
otros que uo lo soiii, con los instrumentos en las 
manos para resolverlo a trompis.

Nosotros somo.s espectadores pasivos é ino­
centes.

El que so lleve el Ayuntamiento al agua, 
tiene mucho adela’at.ado, y más aún el que ten­
ga hs cañones de todas dimen.siones.

I'jSO s í . la cufjstioo «orno so vé es parlamen­
taria, y se resolverá por la regla de mitades, í 
por dere.iha é izquierda, vulgo soberanía ua- | 
cional. A

iseasansai na

El que triunfe gritará: / Viva España con 
honra! como es costumbre cuando el pueblo so­
berano hace uso de su poder y  de sus dere­
chos.

El Cronista da Nueva-York de 22 de N o­
viembre, publica en su sección de última hora 
los siguientes telegramas, que acababa de reci­
bir de Washington. Algunos de nuestros cole- 

• gas, al reproducir el primero de los tres que 
trasladamos á nuestras columnas, suponen b e - 

j névolamente que han sido forjados en el mismo 
Washington; mas aquel gobieimo habria tele­
grafiado á su representante eu Madrid, que de­
bió apresurarse á demostrar la insigne falsedad 
couietida al dar semejante noticia. Ade nás, en 
el tercero de dichos telegramas se insiste, con 
referencia á n despachos recibidos por el secre- 
iitario de Estado" en que nha ha habido demos- 
iitiaciones contra el ministro Sickles," lo cual 
es absolutamente inexacto, y decirlo, una incali­
ficable impostura.

Ya que el Sr. Sickles no se ha apresurado 
á desmentirlo, el Gobierno debiera hacerlo en 
la Gaceta, declarando que en Madrid no ha 
sucedido nada de lo que los periódicos norte­
americanos aseguran haberse comunicado al 
gobierno de Washington, y que nadie ha hecho 
ni pensado en hacer demostraciones contra 
Mr. Sickles, porque este es un pueblo civilizado, 
que está más alto que los que le suponen capaz 
de cometer semejante atentado. 

g Dicen así los telegramas:
^Washington, Noviembre 2 l .—Hoy ha recibido el 

secretario Fish un despacho del ministro Sickles, 
anunciándole que en la noche del 19 se reunió el 
pueblo medio en motin, cerca de su casa, con sínto­
mas evidentes de emplear la violencia contra su per­
sona; pero que las autoridades españolas dispersaron 
la multitud, y el asunto terminó sin que le hubiesen 
hecho sufrir ninguna tropelía. El despacho añade que 
el Gobierno español se ha mostrado suficientémente 
fuerte para deprimir cualquier atentado y para con­
servar la paz y el órden en Madrid.

Los círculos administrativos se conduelen de que 
la prensa de Nueva-York se haya lanzado en vias de 
sensaciones, declarando que la guerra con España es 
iqevilable Creen que esto está calculado para exci­
tar al pueblo é impedir que las diferencias con Es­
paña se diriman diplomáticamente y de una manera 
honrosa.

Washington, Noviembre 21,— Ê1 gabinete está en 
sesión, y, según se cree, tratando de las complica- 
cienes con España. Personas autorizadas dicen que 
todo sigue favorablemente para un arreglo de las di­
ficultades, sin llegar á la guerra.

Washington, Noviembre 21 —El presidente está 
tan convencido de que el Gobierno español hará las 
reparaciones exigidas sobre el negocio del Virginius, 
que ha consentido el tiempo necesario para dar una 
respuesta definitiva, y se le ha telegrafiado al minis­
tro Sickles para que notifique de ello al señor Cas- 
telar.

Las autoridades españolas encontraron que seria 
imposible conseguir todos los datos de Cuba para el 
dia 27 del corrieule, que era el dia fijado por el pre­
sidente como el último de gracia para una contesta­
ción definitiva á nuestra exigencia de reparaciones. 
Kn tales circunstancias, el presidente ha considera­
do que era simple justicia háciá España el conceder 
la solicitud para esa extensión de tiempo áun cuan­
do el mártes último el gabinete se oponía á ello uná­
nimemente. Los despachos recibidos por el secretario 
de Bst-do no confirman del todo los telegramas es­
peciales de Madrid respecto á la situación de aquel 
país. Ha habido demostraciones contra el ministro 
Sickles; pero el secretario es de opinión que los tele­
gramas exageraron. El populacho que se reunió fren­
te á la legación americana fué prontamente disper­
sado por los agentes de la autoridad, y en los círcu­
los oficiales aquí no se duda de que el Gobierno de 
Madrid cuenta con elementos bastantes para evitar y 
reprimir cualquier acto punible.

La posición del ministro Sickles es muy desagra­
dable; pero no se teme violencia alguna contra su 
persona, por cuanto él mismo manifiesta que el Go­
bierno está á la altura de las circunstancias. El mi­
nistro Sickles está en comunicación á todas horas 
con el departamento de Estado, y sus despachos in­
dican la existencia de un sentimiento muy pronun­
ciado contra los Estados-Uaidos. El Gobierno de Ma- 
idnd lio participa de la excitación popular. Todas las 
Boticiasque allí se reciben confirman la honradez de 
iutenciones del Gobierno de Gastelar para la'conser­
vación de amistosas relaciones y para asegurar ca l­
ma y dignidad durante las negociaciones. Los des­
pacios sensacionales publicados en los periódicos 
matutinos de Nueva-York y que se supone proceden 
ce Madrid, no tienen fundamento alguno, según lo 
que aquí se sabe hasta ahora. Se ha descubierto con
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clare que fué precisa la mayoría del consejo para que 
consintiese en la partida del general Boyer.

En la reunión del 10 de Octubre, se había expre­
samente resuelto que si el enemigo quería impone^ 
al ejército condiciones incompatibles con el senti­
miento del honor y dél deber, se trataría de abrirse 
paso por medio de las armas.

Exigiendo ántes de toda negociación la entrega de 
la plaza de Melz, M. de Bismarek ponía al ma­
riscal en la alternativa de una concesión del deber y 
del honor, y sólo quedaba el partido de combatir. Pero 
si en aquel momento el ejército estaba demasiado de­
bilitado para emprender una lucha que pudiese ofre­
cer alguna probabilidad de éxito, ¿cómo no recordar 
que el 10 de Octubre, cuando aún se reconocía posi­
ble esa misma lucha, y el combate del 7 nos la había 
demostrado, el mariscal había dejado entablar nego­
ciaciones sin salida?

El acU de la sesión del 18 de Octubre fué redac­
tada por órden del mariscal; pero ese documento no 
se sometió á la aprobación de los jefes de los cuer­
pos, y carece por eso mismo de un carácter de auten­
ticidad.

A pesar de esto, es útU darle á conocer.

Batracio di la sesión del 18 de Octnhre.
^El 18 de Octubre, á las nueve de la mañana, 

hos señores:
El mariscal Canrobert.
El mariscal Le Bceuf.
El general de Lamirault.
El general Frossard,
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El general Desvaux.
El general Coffiniéres.
El general Soleille'
El general Changarnier.
El general Jarras, general en jefe del estado ma­

yor.
Han sido llamados al cuartel general para oir el 

relato de la misión confiada en Versalles al general 
Boyer, mi primer ayudante:

Este oficial general expuso el objeto de su m i­
sión, el resúmen de sus dos entrevistas en Versalles 
con M. de Bismarek, y terminó dando á conocer las 
condiciones que impondría el gobierno prusiano para 
devolver al ejército imperial de Melz su libertad de 
acción, para entregarse en el terreno designado por 
un convenio militar, á fin de reunir en este á los de­
positarios del poder público existente en virtud de la 
Constitución de Mayo de 1870, y de consultarles so­
bre la oportunidad de continuar el gobierno de la re­
gencia con el mando que le había sido confiado por 
el Emperador en virtud de esta Constitución.

Estas condiciones son las siguientes:
1. * El ejército de Metz declara que es siempre el 

ejército del imperio, decidido á sostener el gobierno 
de la regencia.

2. '  Esta déclaracion del ejército coincidirá con 
una manifestación de S. M. la Emperatriz regente, 
dirigida al pueblo francés, y en la que baria un nue­
vo llamamiento á la nación para invitarle á que de­
signase la forma de gobierno que deseaba adoptar.

3. Estas dos declaraciones deberán ir acompaña­
das de una acta firmada por un delegado de la re-
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sas, es preciso abrirse paso por medio de las armas. 

Se examina nuevamente la posibilidad de conti­
nuar las negociaciones con el objeto de alcanzar un 
convenio militar honroso y que permite concurrir 
al establecimiento de un gobierno, con el cual pue­
dan tratar los gobiernos alemanes.

El general Soleille, el general Desvaux, el gene­
ral Lamirault, el general Frossard, el mariscal Can­
robert y el general Changarnier se pronuncian por la 
afirmativa.

El general Coffinieres y el mariscal Le Boeuf se 
pronuncian por la negativa.

Por consiguiente el general Boyer irá á Has- 
tinsg para ver si es posible obtener un convenio en 
el sent'do indicado más arriba, pero con la condi­
ción deque ningún tratado deberá ir firmado sin ser 
convenido por el general en jefe del ejército.

Deberá igualmente exponer la situación del ejér­
cito á la Emperatriz, y si no es posible conseguir la 
solución deseada, solicitara de S. M. una carta por la 
cual desligará al ajército de su juramento al Empe­
rador y le devolverá su libertad de acción.

Ban-Sainl-Martin 18 de Octubre de 1870.»
El extracto que acabamos de reproducir hace 

ver de un modo sorprendente hasta qué punto el 
mariscal borraba su personalidad. Le vemos provo­
car votaciones en las cuales ni siquiera lomó parte 
y á continuación formular en nombre del consejó 
decisiones que solamente de él debían emanar, y 
de las que, á pesar de todo, es el único responsable.

Las condiciones impuestas por M. de Bismarek 
para dejar salir del ejército de Metz, se hallan for-
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tensía. Este hace constar en la declaración del geñd- 
ral Boyer, que M. de Bismarek le dió algunos perió­
dicos que le entregó al mariscal. Contenían impor­
tantes noticias acerca de la situación de la Francia; 
el mariscal tenia el deber de comunicarlos al conse­
jo, así como el encuentro que había tenido en Bar-le-' 
Duc. ¿Por qué callaba, si no se había tomado el par­
tido de alejar todos los medios para comprobar los 
informes alarmantes traídos por el general? Esta con­
ducta del mariscal sóle puede explicarse por el he­
cho de que las noticias que daban esos periódicos ntf 
estaban acordes con las del general Boyer. En efecto, 
el capitán Coffiniéres en su declaración sobre esa 
particular ha dicho lo que sigue: «Habiendo insisti­
do con el mariscal sobre esa particularidad de que e 
general Boyer no hubiese traído ninguna noticia ni 
ningún periódico francés, el mariscal me envió los 
dos números del Journal officiel de los dias 4 y 6 de 
Octubre. Las noticias que contenían estaban Un 
poco conforme con las traídas por el general Boyer, 
que el mariscal, que quería al principio publicarlas, 
dió contraórden.»

Este incidente tuvo lugar el 13 de Obtubra. En 
ese mismo dia el consejo había ya tomado sus deter­
minaciones, y el general Boyer estaba en camino 
para Lóndre^i.

El general Bover presentó al consejo la situación 
da la Francia bajo un aspecto todavía más triste del 
que lo ha hecho en el cuadro que reproduce su de­
claración.

Los historiadores de algunos cuerpos indican
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certeza que ayer noche se fabricaron aquí despachos 
fechados en M a d r id  que fueron telegrafiados á Nueva- 
York y es probable que alguien sepa si fueron los 
mismos que se publicaron aquí esta mañana.»

Como documento curioso y de interés en 
las presentes circunstancias, copiamos á conti­
nuación el que aparece en la Colección de do­
cumentos iriéditos para la Historia de Espa -  

•ña, por D. Miguel de Salvá y D. Pedro Sainz 
de Baranda, tomo 7.*, página 367.

Es la sentencia dictada por el marqués de 
Santa Cruz, general de la armada española, 
contra los franceses aprehendidos á bordo de 
la escuadra que fué á sublevar las islas Terce -  
ras el año 1582. Los tiempos han variado mu­
cho, pero es bueno saber cómo se pensaba y se 
producia en aquellos por los que sabian defen­
der la integridad y honra de España.
Sentencia quedio el Marques de Sla Cruz Contra los 
franceses quefueron a las Islas terceras enfabor del 
pretendiente al trono deportugal =
En 1' de Agosto de 1582 estando la Armada deS. M. 
surta sobre villa Franca, el Marques de Santa Cruz 
dio la o^den sig úenle »Por cuanto habiendo pazes 
entre S. M. y el Rey de franela, salió ó vino armada 
de aquel Reyno enfabor de Dn .amonio Prior de Gra­
to atomar y señorearse de la Isla de San Miguel, 
tierra de S M como lo hizo con intento y concierto 
de acometer y ofender otras Islas tierras y señorios 
de S. M. en que brantamiento de dichas pazes que 
hay entre S. M. y dicho Rey de Francia, y dio bata­
lla 8 su Real armada, y Fue Dios servido que la ar­
mada francesa fue rota y bencida por la de S. M. de 
que soy Capitán general, habiéndose muerto mueba 
gente délos enemigos franceses, fueron presos veinte 
y ocho Señores, cincuenta y dos Caballeros, y tres­
cientos trece Soldados y marineros: y por que tan

Í;rande delito no quede sin punición para Castigo de 
os tales contrabenteresalas dichas pazes, y ejemplo 
alos demas que lo supieren, vieren, é oyeren ordeno 

el licenciado, Martin de Aranda Auditor General de 
esta felic.e armada hiejercito, hagan de Collar y de­
güellen alos dichos Señores y Caballeros publicamen­
te habista de esta armada, en el Cadalso que para 
este objecto se ha hecho en la Plaza de Villa franca 
de la Isla de San Miguel, publicándose primero en 
altavoz esta mi orden: y los de mas Soldados y Mari 
ñeros y Gente de Dicha armada de diez y siete años 
arriba—se haorguen en euSenar de las naos, y otros 
en horcas en la dicha Villa, de manera que los unos 
y los otros, naturalmente mueran: y los de diez y 
siete años habajo hayan lapena quefuere mivoluntad;

Sor que asi Conbiene al Servicio de Dios y al de S.
[ y del Dicho Rey defrancia—Laual dicha orden se 

hejecuto en las personas de Dichos Sres y Caballeros 
Soldados y Marineros el Dho dia mes y a ño como en 
ello se contiene Ganóse la Isla el 26 de Julio de 1852.

El Consejo celebrado ayer duró cerca de dos 
horas. Asistieron todos los ministros, excepto el 
de Estado, por hallarse algo indispuesto, y  se 
ocuparon de varios nombramientos de goberna­
dores, que probablemente aparecerán hoy en la 
Oaceta, y de enviar en breve nuevos refuerzos 
al ejército do Cartagena.

Convencidos los ministros de que para sos­
tenerse hasta el 2 de Enero necesitan apoyarse 
los unos en los otros, han resuelto que siga rei­
nando entre ellos 1:- mejor armonía, y que no se 
hable más de crisis ha.sta el momento, no muy 
lejano, en que suene el trueno gordo.

Como si no tuviéramos bastante con las dos 
insurrecciones, que gozan ya de una antigüe ­
dad respetable, los motincitos de t>oca impor­
tancia, para los que los ven de léjos, se repiten 
con demasiada Lecuencia en pueblos eu que 
parece se disfruta una tranquilidad relativa.

El juez de piimera instancia de Ordenes, 
provincia de Santiago, participó ayer á las ocho 
de la mañana al ministro de Gracia y Justicia 
que anteayer á la una y  media de la tarde, se 
alteró la tranquilidad en aquel pueblo, á causa 
de una reunión que celebraron los comprendi­
dos en la Milicia, sin haber tenido consecuen­
cias desagradables. El referido juzgado instru­
ye las oportunas diligencias.

La Correspondencia nos dá los detalles de 
otro escáncalo mayúsculo, ocurrido casi á las 
puertas de Madrid.

Dice así:
«Lo ocurrido anoche en Torrejon de Ardoz, según 

nuestras noticias, ha sido una pequeña colisión entre 
liberales y carlistas.

Parece qUe unos cuantos mozos del citado pueblo 
se lanzaron á la calle dando vivas á Carlos VII, y 
apaleando á cuantos encontraron de opiniones con­
trarias á las suyas

Resultaron gravemente heridos de varios disparos 
dos de los guardias civiles que acudieron á pacificar 
el pueblo.

El juez y alcalde comunicaron inmediatamente lo 
sucedido al gobernador civil, y éste dispuso acto con­
tinuo saliera para aquel punto alguna fuerza de la 
guardia civil.

El juez correspondiente ha empezado á instruir 
las primeras diligencias

Terminado el couflicto, la población ha quedado 
tranquila. Hay nueve paisanos presos uno muerto y 
otro herido. Lo  ̂ dos guardias civiles heridos no ofre­
cen novedad por ahora.»

De una carta de Barcelona, fecha 7 del cor­
riente, que tenemos á la vista, parece que en 
aquellas provincias se siguen esperando refuer­
zos de armas y dinero que no llegan. Las pla­
zas importantes que hay que sostener, absor­
ben gran paite de la poca fuerza de combate 
que existe en el Principado, se enerva con la 
permanencia en los pueblos, que aímados han 
sido, son y serán una calamidad, alentadores 
del carlismo y los parques de los carlistas, ma­
nifestando constantemente los alcaldes á la au­
toridad militar, qwe están seriamente amena­
zados, que no pueden defenderse, que sé acuda 
en su auoñlio sin pérdida de tiempo, que nece­
sitan artilleria facultativa y se lesfaciliten sol­
dados, pero del ejércif-o y  no de francos. De 
manera que ocupado la mayor ['arte del ejér­
cito en la defensa de los pueblos, no hay fuer­
zas con que atender á las operaciones de cam -  
paña.

También leemos en la misma corresponden­
cia, que el 6 hubo un pánico indescriptible en 
Barcelona por haber circulado la noticia de la 
subida del Sr. Pí y Margall al poder, habiendo 
tenido los valores públicos la baja do 1 y 1{2 
por 100. Si tal cosa sucediera, dice el corres­
ponsal, puede asegurarse que el carlismo adqui­
riría prooorciones alarmantes, porque aquí se 
prefiere todo á los cantonalistas, y así lo dicen 
personas de todas condiciones, y los primeros 
los escarmentados obreros.

Según noticias recibidas en el ministerio 
de Ultramar, parece que no le ha sido admiti­
da la dimisión al general Jovellar.

A las once de la mañana entregó ayer el 
ma ndo el general Ceballos al mariscal de campo, 
Sr. Pasaron.

La Correspondencia, en su último suelto, 
nos comunica esta satisfactoria noticia:

«El último telegrama recibido esta tarde por el 
Gobierno, da cuenta de que los fuegos de la artille­
ría del ejército sitiador, han conseguido dominar los 
del fuerte de Atalayas.»

Según telegrama de la Palma trasmitido 
ayer á las siete de la mañana, anteayer fué muy 
lento el fuego entre las tropas sitiadoras y la 
plaza de Cartagena. La escuadra continuaba al- 
frente de la plaza, y los buques extranjeros ale­
jados de Escombreras.

La batería del Calvario perteneciente á los 
insurrectos, no han podido terminarla á causa 
de los certeros disparos de las baterías del cam­
pamento, que han impedido los trabajos. El fue­
go continuaba simultáneamente á las siete, en 
intervalos de ocho mintos.

Otro telegrama del general en jefe, fechado 
á las nueve y diez minutos de la mañana, dice 
lo que sigue:

«Después de varios ensayos hechos por el celoso 
cuerpo de artillería, se ha conseguido hostilizar el 
castillo de Atalaya, metiéndole varios proyectiles de 
16 centímetros desde la batería núm. 4, forzando algo 
las cargas y elevando el ángulo de tiro, no obstante 
la distancia de 4.450 metros y los 225 de diferencia 
de cota.

Con este ventajoso resultado, se podrá avanzar 
aquella batería para que apague los fuegos de Ata­
laya , que por su especial situación, había es­
tado sin ser hostilizado, con lo cual se conseguirá un 
notable adelanto para poder acercar á la plaza las ba­
terías. La plaza apenas hace fuego.»

lia ó intereses en aquella ciudad. Hago con gusto es­
ta rectificación, que nadie me ha exigido, pues no 
tengo la honra de conocer al Sr. Mancha.»

De una carta del 8 que dirigen de Alum­
bres á un colega, tomamos los siguientes pár­
rafos:

«Pero dejando á un lado cuestiones que no es mi 
objeto tocar, seguiré mi propósito, cual es, el de te­
ner al corriente á ese ilustrado diario de lo eme por 
acá ocurre. El bombardeo sigue muy lento, la plaza 
contesta un disparo por cada diez que las baterías 
del sitio le bacen. Los castillos tan flamantes como el 
primer dia y las murallas con su primitivo estado de 
defensa.

Nada, pues, hemos adelantado, á pesar de los 
muchos dias que llevamos de fuego. Del interior de 
la plaza, se sabe que D Roque ha ofrecido á sus 
huestes la repartición de cuanto allí se encierra, si 
consiguen resistir hasta el anhelado dia 2 de Enero; 
lo que no veo muy dificil, dadas las condiciones en 
que nos encontramos. Los edificios destrozados nue­
vamente, son: casas de D. Angel Vidal, D Bartolo • 
mé Ferro, D. Francisco Lizano Ortiz. D. Eleuterio 
Onrubio, D Juan Palacios, D. Tomás Valarino, don 
Antonio Campos y otros, si bien las dos primeras 
han sufrido muy poco, pues en particular la del se 
ñor Ferro, sólo tiene perforada una pared por la 
parte de Mediodía. También ha sufrido algo la casa 
de D. Ginés Moneada; pero sólo en el piso segundo y 
en su parte interior. Esto, por hoy, hav que lamen­
tar; veremos mañana qué nuevos laureles añaden á 
su historia los héroes cantonales.

Debo hacer á Vd. presente que no es D. Cárlos 
Llanchot, como equivocadamente dije á Vd. en la 
mia del 5, el individuo que forma parte de la junta 
de cartageneros, sino el Sr D. Cárlos Mancha y Es­
cobar, arquitecto municipal de Cartagena, y persona 
muy querida de aquella población, de la cual no es 
hijo, pero sí de su provincia, habiendo creado fami-

Dice un colega que en la previsión de que 
en breve plazo tomen nuest’-as tropas la plaza 
de Cartagena, el administrador de la aduana de 
La Union ha oficiado á la dirección solicitando 
le autorice para que en el momento de su en­
trada en ella adopte las disposiciones conve­
nientes para el inmediato establecimiento de la 
aduana.

Déjalo montar. Garlitos.

Lástima es que el Sr. Topete se haya impo­
sibilitado por su conducta un tanto cismática, 
para desempeñar la clase de jefatura que un 
colega le señala dentro del partido constitucio­
nal en el siguiente suelto:

«El señor ministro de la Guerra, si fuera ama­
ble, podría satisfacer una curiosidad que nos han 
manifestado algunas personas, deseosas de saber 
quién es la «autoridad superior militar» del partido 
dominante, pues, según parece, así se titula cierto 
general en el encabezamiento de una exposición di­
rigida para un asunto, no muy justo por cierto.

 ̂ La curiosidad de esas personas no deja de ser le­
gítima, pues ignorábamos que el partido republica­
no admitiera autoridades superiores militares, no 
siendo, como no es. en la parte intransigente á que 
el susodicho general pertenece, grande amigo del ejér­
cito. No se encuentra en el mismo caso el partido 
constitucional, el cual, siendo conrervador y ade­
más monárquico aunque anónimo, ha podido tener y 
tiene un jefe militar, el señor duque de la Torre; 
otro civil, el Sr, Sagasta, y al tercero, si no llevara 
anclas en el cuello, diríamos que le tocaba el paj 
de jefe eclesiástico, si no se hubiera mostrado desde 
1868 tan implacablemente revolucionario y tan re­
ñido con todo lo pasado.»

Dice La Epocax 
«Un periódico constitucional. La Prensa, tiene la 

rara franqueza y la sin igual discreción de confesar 
que si el partido alfonsista mira con prev meion á los 
constitucionales y con benavolemna á los intransi­
gentes, es porque sabe que estos serian los precur­
sores de D. Alfonso, y con los constitucionales seria 
imposible la restauración.

Aplaudimos la sinceridad, y eso que se fuuda en 
premisas falsas, pues ni el partido alfonsista puede 
mirar con benevolencia á los que ya nos han dado 
pruebas de lo que son y de lo que quieren, ni con 
prevención á los que afectan opiniones conservado­
ras; pero cuando La Prensa se atreve á decir en pú­
blico lo que dice, sabido se lo tendrá, y aunque pu- 
diéramqs alegar que es muy distinto lo que se cuenta 
al oido, debemos.suponer que La Precisa, al secundar 
á El Qohierno, refleja las verdaderas intenciones del 
Directorio constitucional y nos damos en consecuen­
cia advertidos. Pero si se consultara al partido, cono 
ya debería haberse hecho, ¿estaría conforme con esa 
persistencia en la absurda política de exclusiones?

iiFelicitamos al Poder ejecutivo, dice un co­
lega, por haber mandado que ayer ofreciera Ma­
drid el aspecto de un pueblo católico. Con mo - 
tivo de ser la fiesta de la patrona de España, la 
artillería hizo las salvas de ordenanza, y en to­
dos los edificios públicos, incluso el Congreso, 
ondeó la bandera nacional.

En cambio entre los federales de Cádiz, be -  
névolos é intransigentes, hay armada una de 
todos los diablos por haber asistido una comi­
sión del ayuntamiento á la fun.úon religiosa 
que celebró á su patrona santa Bárbara el cuer­
po de artillería.!!

No nos extraña la rtmrimryrena que anda 
entre los federales de Cádiz, cuando La Igual- 
dad censura á su Gobierno, escribiendo sueltos 
como el que sigue:

«A muchas personas han extrañado los cañona - 
zos que por vía de salvas se han hecho en el dia de 
ayer.

Por más que el dia fuese de gran solemnidad para 
la iglesia católica, desde el momento mismo en qua 
se halla establecida la libertad de cultos y el Estado 
no protege especialmente ninguno de ellos, parécenos 
que están de sobra las salvas consabidas, y que har­
ta pólvora se consume en España para que se ande 
buscando motivo á fin de gastar alguna más.»

Ayer solo recibimos un periódico de Fran­
cia, t i  Ordre, lo cual participamos al señor di­
rector de Comunicaciones, no con el objeto de 
que ponga remedio á un abuso, que por lo que 
respecta á no.sotros, es frecuentísimo, sino para 
que pueda decretar una recomoensa á los em ­
pleados del ramo que tanta afición demuestran 
por nuestras doctjinas suprimiendo el envió de 
E l Eco DE España á muchos susnitores, como 
á los idiomas extranjeros, dejándonos á menudo 
sin los periódicos.

Con la medida que proponemos, si bien os 
cierto que se nos perjudica de una manera n o ­
table, el Estado, andando el tiempo, podrá con­
tar con empleados de correos que profesen sa - 
ñas doctrinas y sean entendidos en las lenguas 
vivas de Europa.

Al fin se ha verificado la elección de ios 
treinta diputados franceses que componen la

comisión que ha de examinar las leyes consti -  
tucionales. A consecuencia de un acuerdo entro 
el centro derecho y el izquierdo, dos individuos 
de la izquierda han tenido ent'ada en la comi­
sión.

Estos comisarios tolerados, han sido elegi - 
dos en blanco, puede decirse, porque lo han si­
do por haber votado en blanco algunos de los 
republicanos conservadores, á fin de que en el 
escrutinio resultase el número de votos necesa­
rios pai a que fuera válida la elección; de modo 
que no han logrado la mayoría absoluta, sino 
la relativa de los votos emitidos. Son candida­
tos elegidos por abstención, dice el Ordre, y si 
el centro izquierdo so encuentra satisfecho de 
la humilde situación en que han colocado á dos 
de sus más importantes individuos, hay que 
decir que esta fracción no es difícil de con­
tentar.

Diez dias nada ménos se ha tardado en com­
pletar el nombramiento de la comisión, la cual 
constado cinco individuos del centro izquier­
do: los Sres. Dufaure, Laboulaye, Waddington, 
Vacherot y Cézanne; los veinte restantes per­
tenecen al centro derecho y á la derecha.

La comisión se constituirá inmediatamente 
y se elegirá un presidente, un vicepresidente y 
cuatro secretarios.

Ya se designa para el cargo de presidente 
al conde Daru, y como gaje de conciliación se 
dice que la mayoría dará su voto para uno do 
los secretarios, al Sr. Cezanne, del centro iz ­
quierdo.

Este diputado fué, hace dos años, ponente 
de la comisión que examinó el proyecto de que 
la Asamblea volviera á París, y  que opinó que 
continuara en Versalles.

Otro de los secretarios que parece se ha 
acordado, os el Sr. Antonin Lefebre-Pou- 
talis.

Hablábase de nuevo en Paris de la dimi­
sión del prefecto del Sana M. Fernando Duwal.

- • - -..j... .
Hasta el 15 del corriente no se espera que 

presente su dictamen la comisión encargada 
de examinar la ley sobre nombramiento de al­
caldes. Se han presentado numerosas enmiendas, 
y  además loa diputados de la izquierda que 
forman parte de ella, han pedido oir las expli - 
caciones del Gobierno.

Insístese en asegurar que M. Thiers ha acon­
sejado á los Sres. Dufaure, Laboulaye y Wad- 
digton que renuncien á formar parte de la co­
misión de los treinta.

Si el hecho es cierto, y los diputados citados 
acceden al deseo del ex-presidente de la repú­
blica, van á resultar cinco vacantes á saber: las . 
de los Sres. Dufaure, Laboulaye y  Waddington, 
la del duque de la Rochefoucault-Bisaecia, nom­
brado embajador en Lóndres, y  la del Sr. Lu­
ciano Brun, diputado de la derecha que trata 
de justificarse, dimitiendo, de las imputaciones 
que le han hecho de estar íntimamente ligado 
al centro derecho, imputaciones á que se atri - 
huyen la fria acogida que mereció al conde do 
Chambord durante la pe. maueacia de este prín­
cipe en Versalles.

Un despacho telegráfico de Copenhague, fo­
cha 4 del corriente, dice que El Timés está re­
cibiendo del Shieswig las noticias más falsas. 
Es cierto que hay negociaciones pendientes, 
pero no se han fijado todavía las ba-ses, y en 
todo caso no se ti ata de la cesión de las pose­
siones dinamarquesas en las Antillas al imperio 
aloman.

Noticias particulares d.i Versalles, anun­
cian que la comisión de ios treinta se ha cons­
tituido, nombrando presi.lente á M. Batbíe, 
vicepresidentes MM. de Talhones y do K er- 
drel, y  secretarios MM. Cezanne, Tallón y Tar- 
teron. Falta un secretario, de que nada dicen 
todavía.

A  la Oaceta de Colonia le escriben de Po­
sen, que el 2 de este mes fué de nuevo conde • 
nado monseñor Ledocho'wski á 700 thalers de 
multa, ó cinco meses de pri.sion en el caso de 
no pagarla, por haber nombrado un vicario en 
Porardzeuski. En la fecha precitada había tras­
currido el plazo de o 'ho dias que se le dió al 
ilustre prelado para dimitir sus funciones ar- 
chiepiscopales, y excusado os añadir que con - 
tinuaba desempeñándolas con la grandeza do 
ánimo de que tantas pruebas tiene dadas.

Pero un estado de violencia semejante ha 
trascendido á los pueblos de la provincia, pro­
duciendo una agitación de que hasta el gobier­
no de Berlín parece alarmarse. Las últimas no­

ticias de aquella capital dicen que, resuelto co­
mo está á llevar adelante sus propósitos, {¡e 
dispone á poner en estado de sitio la provincia 
do Posen, ó, lo que es lo mismo, á irritar más 
y más los ánimos, remedio eficacísimo en todos 
tiempos paia dominar los disentimientos reli­
giosos.

También el obisoo de Trévoris ha sido con­
denado á la multa do 3.600 thalers por el tri­
bunal correccional de dicha ciudad, acusado 
de haber nombrado á varios curas de su dió - 
«esis.

Terminadas en Viena las fiestas celebradas 
con motivo del jubileo del Emoerador Francis­
co José, ahora se vuelvo á hablar de la visita de 
aquel monarca á la córte de Rusia.

Esta visita, según el Fremdenblats, se veri­
ficará indefectiblemente el 6 de Enero pró - 
ximo.

------ - II .<»------ ------
En Holanda se han recibido nuevas de la 

expedición de Atchin,de las que resulta que las 
tropas nerlandesas habían llegado á la bahía 
de Atchin y  ocupado un punto que desde luego 
constituyeron en depósito y hospital. La esta­
ción de las lluvias había retrasado el principio 
de las operaciones; por otra parte, las tripula­
ciones de algunos buques eran víctimas del có­
lera.

Parece que más de 60.000 atchinos bien 
acampados esperaban á sus enemigos cerca de 
Kraton. El cuerpo expedicionario se compone 
de tres brigadas de á dos baisallones, y  éstos de 
ocho compañías, con la dotación correspondien­
te de artillería de batir y de montaña y fuerzas 
de ingenieros. El armamento de la infantería es 
excelente, según los periódicos holandeses, y 
además las municiones abundan.

No se ha perdonado medio para abastecer 
de todo lo necesario á las tropas expediciona­
rias, y de todo habrán menester para salir airo­
sas de la empresa acometida. El general en jefe, 
Van Swieten, había invitado á los oficiales á 
que no comunicasen noticias de las operacio­
nes á los periódicos.

De El Cronista de Nueva-York que tan va­
lerosamente defiende la causa de España en 
los Estados-Unidos, tomamos los siguientes ar- 
tículo.s, que verán con interés nuestros lec­
tores:

«INFOKMBS IMPORTANTES.

Son infinitos los que hoy podríamos aglomerar 
en E l Cronista, extraídos de la prensa americana, y 
áun prescindiendo délos tratadistas de derecho, para 
justificar nue.stra conducta on el apresamiento del 
Virginias; pero como el insertarlos todos seria difu­
so, y embarazaría el curso de nuestras demás obliga­
ciones, vamos á limitarnos á dar á conocer los que 
proceden de verdadera autoridad, y los que han de 
formar cuerpo de doctrina en las ulteriores actitudes 
del gobierno americano, si el de España no debilita 
la cuestión por su conducta.

Primero.-—Eil eminente Caleb Cushing, abogado 
representante de la república de Washington ante 
los árbitros del Congreso de Ginebra, en las reclama­
ciones que produjo el Alabama de parte de esta na­
ción contra Inglaterra, fué consultado por su mismo 
gobierno hace unos dias sobre el caso del Virginias, 
y hé aquí sus opiniones:

Dijo, ante todas cosas, que el hecho no debo 
producir ningún conflicto entre España y la repúbli­
ca del Norte; porque ningún gobierno se ha lanzado 
jamás en una guerra por fallas evidentes de sus súb­
ditos, y porque España podrá dar las explicaciones 
necesarias respecto á la conlucta de sus represen­
tantes en la isla. «Las gentes de esta tierra se albo­
rotan. continuó, porque España ha fusilado á unos 
filibusteros, cuya conducta les excluye del derecho 
y de la protección de esta república, de la que ha­
bían sido ciudadanos; y por cierto que lo único que 
nos toca en este caso es lamentar que á los que haa 
quedado todavía por acá no les suceda lo mismo que 
á los otros. Una declaración de guerra podría ser 
acaso popular, mas ñó seria justa, por cualquier lado 
que se mire. Si la cuestión es despojar de Cuba á 
España, hágalo bajo su responsabilidad y f  rancamen- 

 ̂ te por el derecho de la fuerza la nación americana,
' que esto seria mucho más noble y más valiente que I  ofreciendo una protección vergonzosa y clandestina 

á los filibusteros que deshonran nuestra patria.»
Segundo.—Mr. Sumner el insigne senador ameri­

cano, promovedor fanático de la guerra civil de esta 
nación, por sus opiniones incondicional mente anti­
esclavistas, y poco amigo de nuestra patria en tal 
concepto, fué invitado el otro dia para asistir con su 
elocuencia, su autoridad y sus o pintones al meeting 
contra España que se celebró en Stenway Hall el 
lunes último; pero en vez de ir allá, como todos ex­
cepto nosotros lo creian, y como en efecto muchos 
debian esperarlo, se excusó con un a carta de las su­
yas, diciendo que la cuestión no era cuestión; que 
España había estado en su derecho, castigando con 
todo el peso de las leyes á los piratas del Virginias: 
que no hay más insulto á la bandera americana que 
el que procede de la conducta deshonrosa del vapor: 
que sus antecedentes (los del digno senador) son hon­
rados y notorios; y que por conocerlos todo el mun­
do, no podía ménos de extrañar que álguien se hu­
biese fijado en su persona, para-que fuese á hacer la 
apología de algunos criminales. «Lo de llevar en ór- 
den sus papeles el Virginias g enarbolar nuestra ban­
dera, dijo Mr. Sumner, no quiere decir nada para qu
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hasta qué punto fueron exageradas las tristes notí-- 
cias que habían sido traídas por el general Boyer; 
cuentan se dijo entonces que Rouen, Nantes y mu­
chas otras ciudades habían pedido, como Rouen y el 
Havre, guarniciones elemanas;- que los miembros del 
gobierno, en un completo desacuerdo, se habían se­
parado y retirado cada uno por su lado; que Italia 
había reclamado á Niza, Sabova y Cofcega; que las 
cuestiones religiosas iban á levantar á la Vendée y 
la Bretaña.

Sin entrar en una dheusion detallada respecto á 
la exactitud de las noticias dadas por el general Bo­
yer, nos limitaremos á recordar que la invaáion ale ■ 
mana estaba léjos de eslenderse por Francia.

Desde el 4 de Setiembre, sólo tres plazas, Laon, 
Toul y Strasbourg, habían sucumbido. Las vanguar­
dias del ejército enemigo aún no habían penetrado 
en Normandía; escaramuzas tenían lugar en Vexin; 
Rouen, cuya toma estaba anunciada, no debía ser 
ocupada hasta el 5 de Diciembre, después de las ba­
tallas de Ecorin, Etrépagny y de Buchy; el Havre 
nunca ha estado en manos del enemigo. Si es hácia 
el Sur, Chaleaudun no se había aún hecho ilustre 
por su gloriosa resistencia. Los alemanes, en la parte 
del Norte, sólo lograron entrar en Saint Quintín el 21 
de Octubre. Amiens no cajó en poder de ellos hasta 
el 27 de Noviemore.

Por todas parles en F/ancia se organizaba la re­
sistencia. El Oeste, léjos de querer aislarse, enviaba 
sus voluntarios á las avanzadas del Loire. Los guar­
dias movilizados de Bretaña, combatían en Paris; en 
el Norte, que según se decía, reclamaba la paz á to-
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á sus ojos, y al mismo tiempo que convienen en que 
las tropas no seguirán ó mostrarán su debilidad en 
que todas las probabilidades son de que se desban­
den; varios miembros (!•■' •onsejo creen debe probar­
se la suerte de las arma.: por desastroso que sea el 
resultado de este intento.

El general Frossard declara abiertamente que no 
es su parecer se lleve á cabo ese intento.

El general Lamirault declara que seremos recha­
zados, que no puede contarse con las tropas, pero 
que está dispuesto con sus generales « obedecer.

El mariscal Le Boeuf dice que no oree en el éxito, 
pero que sin embargo es preciso intentar lo que se 
llama una gloriosa locura.

El mariscal Ganrobert declara que debe intentar­
se una evasión y no una salida; que seremos dispen­
sados, y de ese modo daremos á los prusianos ocasión 
de {contar un triunfo más, y de enorgullecerse con 
esa victoria que será un nuevo desastre que tendre­
mos que añadir á nuestros reveses.

El general Desvaux declara que es preciso salir 
después que hayamos dejado nuestras tropas delante 
de Metz, hasta que ya no puedan sostenerse en ese 
punto, pues aún se puede exigir de ellas un sacri­
ficio.

El general Soleille no quiere salida alguna; nada 
teme tanto como la idea de los desórdenes y las con ­
secuencias del desastre inevitable que seria el resal­
tado deesa tentativa. Está convencido que ni siquie­
ra podrán franquearlas primeras filas enemigas.

El general Coffiniéres dice que se atiene á los con • 
venios de la primera sesión, que dicen que en el caso 
de no perder obtener del enemigo condiciones hqnro-
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gencia, y aceptar las bases de un tratado de inter­
vención entre el gobierno de las potencias alemanas 
y el gobierno de la regencia.

Abierta la discusión sobre el primer punto, los 
miembros presentes en el consejo de guerra declaran 
que se consideran siempre ligados por el juramento 
que han prestado al Emperador; pero que dudan les 
siga el ejército una vez fuera de los muros de Metz, 
debiendo ser rechazado todo color político, dado á su 
acción, y que pudiera prestarse á interpretaciones la­
mentables.

No se abrid discusión alguna sobre el segundo 
punto; sólo S. M. la Emperatriz puede juzgar la 
oportunidad ó la conveniencia del acta reclamada 
por los gobiernos alemanes.

La tgreera condición promueve un debate del cual 
resulta unánimemente que el mariscal general en 
jefe del ejército del Rhin no puede aceptar la dele­
gación de la regencia para firmar las bases del trata­
do de intervención', en el caso en que se estipulase 
una concesión de territorio. Es, además, admitido 
que en ningún caso el mariscal pueda aceptar dele­
gación alguna para firmar el tratado, debiendo ser 
su acción únicamente militar, y la salvaguardia de 
la situación del ejército.

Una vez expuestos estos tres puntos, examina la 
cuestión bajo el punto de vista de si el ejército pue­
de sustraerse á estas exigencias.

Los miembros del consejo declaran por unanimi­
dad que todo esfuerzo para salir de las filas enemigas 
será indudablémenle en vano; pero que la cuestión 
del honor de las armas existe y se presenta siempre
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da costa, el gobierno formaba el ejército, que con di­
ferentes alternativas de éxito sostuvo la lucha hasta 
el armisticio; y por último los movilizados de Lyon y 
de Tolosa Llegaban también á la defensa de Belfort.

En presencia de la visible contradicción que exis­
tia entre los hechos y las noticias traídas por el ge­
neral Boyer, no puede admitirse que M. de Bismarek 
las haya dado por sí misino al general.

Por más que la habilidad tiene también sus lími­
tes, no puede creerse que M. de Bismarek se hubiese 
expresado en esos términos cuando él mismo entre­
gaba al general periódicos franceses que no estaban 
conformes con aquellas noticias.

Hay necesidad de pensar, que por lo ménos han 
sido desfiguradas por el general. Dicho esto, ¿puede 
creerse que este último haya podido tomar la inicia­
tiva de semejante conducto en frente del consejo, 
sin el consentimiento del mariscal? No puede uno 
detenerse un momento ante semejante hipótesis. La 
instrucción ha hecho ver que el comandante Arnous- 
Riviere estaba encargado de remitir una carta al ge­
neral Boyer cuando este llegaba á las filas.

Presentando la situación de la Francia como com­
pletamente perdida, alejando toda comparación 
ble en las noticias traídas por el general Boyer, y  no 
indicando más que un sólo medio para salir del esta­
do de innaccion en que estaba el ejército, el mariscal 
iba á precipitar á sus lugartenientes á esa misma y 
única solución.

Ante semejante situación, sólo áél debe atribuir­
se la responsabilidad de las decisiones tomadas el 18 
de Octubre, aunque en su memoria justificativa de-
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soFt«ngamos en sus crímenes la nacionalidad que se 
atnbuve. También yo puedo darme á mí mismo el 
nombre de Napoleón III ó el del Emperador Guiller- 
nio de Alemania, sin ser más en realidad que miS' 
terSumner.»

Digimos que nosotros no creíamos que fuese al 
neehng el elocuente senador, porque al rechazar el 
Congreso americano en 1P69 el tratado Johnson Gla- 
Kndon, con la mira de insistir en la entablada recla­
mación contra Inglaterra, le oímos pronunciar en la
tribuna estas elocuentísimas palabras- 
sbieÜ' de los confederados no se hu-
stñwHn í? tampoco habrían eUos cons-struido buque alguno en Inglaterra, voraue cada naso

í h e s í  ffuerra obtenido los rebeldes municio-
»Ldo^ (fe solo corredcir de bloqueo, car-
»m»leses s/m salido de los puertos

al castigo marcado á los p i-

deflnsTd^fp-®' — Sumner,  de tomar la 
cuente -c smodo tan severo, tan conse-
mundo?^ honrado como le consta á todo el

at¡^^

tan honrado

eminente, Mr. Vool- 
^ 7 , que hoy preside la universidad de Yale, en New 

alcanzado en este país el renombre 
ae infalible en cuanto atañe á su carrera, fué reque- 
noo también para que emitiera su opinión en el asun- 

®*“ dimos, y con su habitual moderación la 
expuso en seguida de este modo:

«Las autoridades españolas han procedido con- 
® "aciones, y  tenian un perfecto

üerecho para apoderarse del Virginius. Si la captura 
se verificó de conformidad con las leyes españolas: si 
in form e a las mismas fueron ajusticiados los tripu- 
antes, y si el Virginius, aunque navegando bajó pa- 

be Ion americano, trateba de prestar auxilio á los re- 
^ decir, si se ocupaba en una operación
proTObida por la ley de las naciones, los Estados 
Unidos no podrán hacer honradaments de esta cues­
tión un casus belli, ni producir siquiera la más mí­
nima reclamación sobre el asunto »

Cuarto.-Un dis.-.reto general de esta república, 
de los poquitos de ella que no mantienen su popula­
ridad con las bravatas, y de los todavía más escasos 
que no buscan la ciencia en los periódicos, ha escri - 
to al Nem York. Tribune, y este colega la dió á luz,

■ una carta que dice lo siguiente:
«Señor.—Es evidente que una guerra con España 

está próxima á estallar; y es igualmente cierto, aun­
que probablemente no tan claro para la multitud 
que los Estados-Unidos no están preparados para una 
guerra, y que esta, aunque sea con España, envol- 
yera al país en muy sérios desastres mercantiles é 
industriales. El que esto escribe, aunque indignado 
de la matanza de los pasajeros del Virginias, y  ce- 
teso como pocos del honor del pabellón americano, 
piensa, sin embargo, que no hay motivo de casus 
bellicon España, y que el deber de todo ciudadano 
es relrenar esas pasiones precipitadas del pueblo, 
bometo d vuestra consideración las proposiciones si­
guientes, que enuncian principios indiscutibles de 
derecho internacional.

»!.* Un buque neutral puede ser registrado en alta 
mar, y SI se le encuentra contrabando de guerra, 
puede ser capturado y confiscado por adjudicación 
del tribunal del almirantazgo de la nación que lo 
C8ptur6.

»2.* Con mayor razón puede ser capturado un bu­
que neutral en alta mar, y condenado, si lleva sóida- 
uos en auxilio de los beligerantes,

»3.* Este derecho de registrar, capturar y conde­
nar un buque neutral no sufre alteración por el hecho 
ae qiie el contrabando y las tropas sean para una ban­
da de rebeldes no reconociios como beligerantes.

»4. El gobierno legítimo tiene el derecho de cas­
tigar con pena de muerte á cualquiera de sus súbdi­
tos que se levante en rebelión armada contra su au­
toridad, y tiene además el mismo derecho para con 
los subditos de fotencias neutrales que se hallen com­
plicados en la rebelión.

»5.' Los altos mares no pertenecen á ninguna 
nación, o mejor dicho, sob del dominio de todas ellas; 
por lo que un súbdito neutral tomado en alta mar 
con armas y yendo en auxilio déla rebelión 
su vida á la disposición del que lo aprese»8,* -7 ----------.

pone

Es el de.ber\de una potencia neutral impedir que 
salgan de sus puertos expediciones en ayuda de cual­
quier rebelión, y si es impotente para llenar este deber 
La nación dañada en sus intereses, puede hacer efectivo el 
derecho correlativo España tendria el mismo derecho 
de obligar á los Estados-Unidos á observar sus debe­
res de potencia neutral, que los Estados-Unidos ten­
drían para castigar con la fuerza los excesos (jue co ­
metiese el pueblo cubano, bajo el pretexto de ser im­
potente su gobierno para reprimirlos.

^La primera, falta fué cometida por los Estados- 
Unidos, permitiendo la salida del« Virginius» á sus ex­
cursiones criminales, y no tienen ningún derecho de 
quejarse de las consecuencias. Es notorio que el Vir­
ginius fué equipado en nuestros puertos, con el pro­
pósito ostensible de llevar hombres y municiones en 
ayuda de la rebelión cubana y que fué apresado en 
el acto de llevar refuerzos á los rebeldes; por conse­
cuencia lógica el buque es criminal y los imlivíduos 
capturados á bordo e-tán sometidos á las leyes de la 
guerra. También están fuera de la ley y no tienen 
ningún derecho á la protección de los Estados-Unidos.

»Si estas propo.siciones son correctas, aunque la 
conducta de los voluntarios cubanos sea execrable, y 
aunque la sangre hierva de’ inilignacion ante tal 
atrocidad, los Estados Unidos no tienen crausa legal 
para una guerra con España. Demasiado guerra he­
mos tenido, harto más que suficiente para una ge­
neración, y nuestra prudencia empleacía en refrenar 
los males instintos de un gran pueblo, será más loa­
ble que exponerte á una sospecha de pusilanimidad, 
si al fin las cosas se enderezan pacíficamente, con 
forme al derecho de cada uno. Soy de usted, señor 
editor, con la más alta consideración—firmado,— 
Roger A . Pryor.»

DB OTRO GKNERO.
Primero.—Dijo el ministro de la Marina america­

na Mr. Robeson, en su informe al Congreso el dia 4 
de Diciembre de 1871, lo que sigue;

^«Nuestra marina de guerra sólo se compone de 
»179 buques, de los cuales 29 son barcos viejos'de 
>vela, ó lo que viene á ser ign&l, inútiles artesas. Té- 
»nemo8 52 monitores, es verdad; pero sólo uno de 
>ellos se halla en estado de servicio, mientras casi 
>todos tes demás son inservibles y están, arrincona- 
»u03 en el arsenal de League Island. üna gran ma- 
»yona de los buques que figuran en las listas no sir- 
»ven para nada, y el importe de lo que estamos gas- 
i t̂ando en su reparación es como si lo arrojáramos 
»al fondo de la mar; pues fueron construidos de un 
»modo precipitado duránte la pasada guerra, con 
>maderas que no estaban curadas, y carecen de con- 
»diciones marineras. Nuestra marina cuenta con 
»1.390 cañones; pero ni la décima parte de ellos ni de 
»los buques que los montan podrían servirnos para 
añada. Si no tomamos alguna medida salvadnra, 
anuestra marina de guerra, que léjos de ser poderosa, 
aapénas es hoy decente para una nación de la res- 
aponsabilidad y rango que tiene nuestro país, será 
apronto un recuerdo de la historia.a

Y en efecto, la medida salvadora no se ha tomado 
todavía, y la marina de guerra americana es hoy la 
misma del informe que eievó al Congreso en 1871 e l ' 
propio jefe que hoy la rige; con la pequeña diferencia 
de tener ahora dos años más de viejo cada uno de : 
sus buques.

Segundo.—Con motivo del desmán de los estudian­
tes de la Habana y del barullo que armaron aquí en­
tonces los periódicos, aquí donde se degüellan sin 
piedad y de una vez tribus enteras de indios, inclu­
yendo en la matanza general y autorizada, viejos 
mujeres y criaturas; aquí donde el pueblo soberancí 
lyncha sin formación de causa al que comete ó no 
comete cualquier crimen, si es (jue lyncharlo le aco­
moda, el g()biemo americano pidió informes al jefe 
de su estación naval en las Antillas respecto á la im­
portancia de las armadas de España y de la repúbli­
ca del Norte, y la respuesta no pudo ser más concisa 
y elocuente. «Aquí, dijo, hay tales buques españoles 
como los mejores que a la mar puedan salir de todo 
el mundo, y en cambio la marina de guerra america­
na no tiene uno siquiera qnepueda resistir en alta mar

temporal ni un combate.»
Tercero.—Es paño de lágrimas aquí de todo arre­

bato belicoso el almirante Porter, oficial más elevado 
y distinguido de la marina de guerra americana; y 
naoiendo sido interrogado ahora ¡¿cómo no?) con mo­
tivo del apresamiento del Virginius, dividió su opi- 

lon en dos partes relativas, la una política y la otra 
pues, que aunque fuese ilegal el apra- 

1® ^^^9inius, en altos mares, (¿qué ha de 
para ios que apresan é incendian buques den­

tro de los puertos y en las playas de neutrales, <x)mo 
sucedió en Bahia y en Marianao?) todavía la juris­
prudencia establecida últimamente por el gobierno 
americano, necesitaba someter áárbitros la cuestión 
antes de llegar á los extremos de la guerra. (Muy bien 
dicho, aunque al belicoso y sensatísimo periódico del 
señor Lameda Diaz no le ocurren estas cosas, por su 
afan de declarar la guerra á España en nombre de 
todos los poderes de la tierra. i

Después, y con respecto á la posibilidad de un 
(Mus belli, continuó dicho almirante. «Nuestra ma- 
lin&js una escuadra en el papel, y de ello podrá cual 
quiera cerciorarse, examinando los gallineros carco­
midos (jue pueblan y embarazantes arsenales del go­
bierno. Esta metáfora puede que ofenda á las ga­
llinas.'» ®

«Nuestras gentes, añadió, se entusiasman cuando 
se las dice que uno de nuestros buques ha salido 
para Cuba con órdenes secretas y montando un cañón 
de once pulgadas; sin considerar que hoy mismo tie­
nen alh los españoles cincuenta y un buques deguerra, 
éntrelos cuales los hay dad cincuenta cañones cada 

y que su escuadra en general tiene para cada 
canon nuestro, dies cañones j» Este almirante se ha 
explicado como un libro.

Cuarto.—Bajo la impresión del informe que pre­
cede, fuimos al arsenal de Brooklyn el miércoles úl- 
timo, y en efecto, vimos alli en reparación los mejo­
res buques de la marina militar americana.

Allí está la Colorado, la primera fragata que figu­
ra en la lista naval de esta nación, y que, sin duda 
por hallarse cercana á la Arapiles, nos habia pareci­
do una goleta de tres palos

poKio el director de El Cronista no habla inglés, 
pe Je, fué posible echársela de repórter ante algún 
individuo correspondiente á dicho buque, nos referi­
mos á la fragata Colorado-, pero habiendo tropezado 
con un soldado de marina de la dotación de la Arapir 
les, mozo de veinte años á lo más, se verificó entre 
tes do.s este diálogo:

<iEl Cronista.—Y bien, muchacho: ¿cómo va la i 
carena de nuestro buque? -Soldado.—Adelantamlo 
cuanto puede; y adelantaría mucho más si no uos 
hubiesen prohibido los trabajos que hasta aver tam­
bién se hacian por la noche.—Cronista —¿Y quién 
ha ordenado que se altere la costumbre, hasta ahora 
competentemente autorizada?—NoZiñwio.—El jefe su­
perior de este arsenal, en venganza sin duda de lo 
que al Virginius le ha ocurrido. -  Cronista.—No creo 
que á ningún jefe de la marina americana le ocurra 
tan bastardo proceder; pero en caso de un conflicto 
naval entre sus escuadras y las nuestras, ¿calcula us­
ted cuál podrá ser el resultado?—Soldado —No, se­
ñor, porque ignoro la calidad de los buques enemi­
go».—Cronista —Ahí los tiene Vd. bien cerca: allí 
está la fragata Colorado, que es la primera y la me- 
jor de esta república: vea Vd. el vapor Juniala más 
allá, y enfrente el Ponhatam, y á ese otro lado el 
Tennessee'. ¿qué opina Vd. de tales barcos?—Soldado. 
—-¿Pero no hay en esta nación otros mejores?— Cro­
nista.—Hay otros parecidos á estos nada rsÁi.—Sol­
dado.—Pues entonces, no tenemos más que hablar; 
y por sus tripulaciones se podrá sentir lo que su­
ceda.»

1̂ ® "O® figura que el informe del soldado español 
de la Arapiles bien puede figurar con los tres que le 
preceden. Concuerda en todo con el del ministro 
Mr. Robeson y está al nivel del que ha dado el almi­
rante de la marina de guerra americana. ¿Qué tal, 
eh, los soldaditos españoles?

—La factñon Sierra Morena se hallaba en la maña­
na de ayer ocho cerca de Segorbe. Los cabecillas Va­
lles, Cucela y Santés en los pueblos de Tríves y 
Buñol.

—̂ ontinúa la persecución de la pequeña partida 
carlista mandada por Luengo en la provincia de Cá- 
ceres.

—Las partidas carlistas de Cataluña son activamen­
te perseguidas.

—Se halla va compuesta la línea de Valencia.
—El fuego de los insurreiitos de Cartagena ha sido 

aún más lento que en los dias anteriores.

Leemos en El Imparcial:
«Tenemos algunos detalles do la conferencia cele­

brada ayer por los generales Zavala v Sánchez Bre- 
gua, de la cual nos ocupamos en otro .suelto. El se­
ñor Zavala manifestó al ministro de la Guerra que 
ante todo estaba dispuesto á aceptar el mando que el 
Gobierno le ofrecía, creyendo de su deber hacer al­
gunas indlraciones para que se supiera que si el mi­
nistro le facilitaba ciertos elementos que creia nece­
sarios. él tomarla á Cartagena bajo su re'ponsabili • 
dad, pero que si no se le facilitaban estos elementos, 
asaltaría á Cartagena si a.sí ae le ordenaba, pero 
siendo el éxito de la responsabilidad del Gobierno. 
El Sr. Sánchez Bregua parece que no se mostró d is­
puesto á aceptar las condiciones del general Zavala, 
por cuya razón éste se escusó terminantemente de 
ponerse al frente del puesto que se le quería con­
fiar.»

¡Ya!... uo e.stá mal hilado el asunto, pero 
"muerte no venga, que achaque no tenjía;,, re­
frán que enseña q ae el Sr. Zavala no vá á Car­
tagena.

«Parece, dice La Iberia, que el expediente sobre 
la separación del actual ayuntamiento de Madrid 
está para resolverse, citándose como futuros indivi­
duos del municipio que ha de fincionar interina­
mente, los nombres de personas muy importantes 
pertenecientes á todos los partidos, los cuales se 
jirestarán á desempeñar sus cargos, haciendo toda 
clase de sacrificios en pró dpi pueblo de Madrid.»

H(i ahí, dirá El Imparcial, los primeros ci­
mientos de nues'trp gobierno nacional, en el ca­
so de qu'i la mayoría de los nombrados perte­
nezcan al partido radical.

^Esperamos del patriotismo de los federales 
que paladean las dulzuras del presupuesto, que 
recibirán hasta con fruición el siguiente anun­
cio que, por vía de aguinaldo, les anticipa La 
Diacvsion'

«Todos los ministros están de ncuerdo en que, 
atendiendo á la situación tan precaria del Tesoro, no 
se dé este año la paga extraordinaria de Navidad, que 
desde hace muchos años venia dándose .á los em­
pleados. »

Si esto se hace con los activos, ¿qué deben 
esperar los cesantes?

Nada tan parecido al cuadro del hambre, 
como el cuadro de la situación.

De un dia á otro empezarán en el edificio de las 
Salesas las obras necesarias para la traste' ion á aquel 
local de la audiencia de este territorio.

Se ha dispuesto que pasen á Cádiz los ciento diez 
prisioneros de guerra que existen en Alicante.

Ayer tarde se verificaron en 1a secretaría del mi­
nisterio de Gracia y Justicia los últimos ejercicios 
de oposición á tes plazas vacantes en el registro de la 
propiedad y del notariado.

La academia preparatoria para el ingreso en 1a 
clase facultativa del arma de los oficiales procedentes 
de la clase de sargentos, se establecerá en Segovia por 
disposición del ministerio de te Guerra.

El señor ministro de Hacienda ha solicitado del 
de te Guerra que 1a fuerza de carabineros de Vizca­
ya y Guipúzcoa marche á sus destinos.

Ha sido nombrado comandante militar de Blanes 
el comandante D Rafael Codeira.

En el tren de tes ocho de ayer mañana, llegó á 
Madrid el capitán general de Valladoliil Sr. Ripoll.

Anteanoche se produjo en la calle de la Paloma 
una grande alarma, á consecuencia de que cuatro in­
dividuos que peleaban entre tí hicieron uso de ar­
mas de fuego disparándose mútuamsnle varios tiros 
de ios cuales resultaron heridos tres hombres y una 
mujer, uno de los primeros de bastante gravedad.

En la sesión que ayer celebró el Ayuntamiento 
de Madrid, se Lraió de conceder autorización para 
construir uu tram-vía que enlace las estaciones del 
ferro-canil con tes mercados en constru cion, otro 
desde Chamberí por te Puerta del Sol hasta el barrio 
del Pacífico, y otro desde te Puerta del Sol al pala­
cio de Indo. También se ha pedido autorización por 
un particular para establecer varios kioskos en 1a 
Puerta del Sol.

I A pesar de la opinión qne, con más 6 mé- 
' nos exactitud, se ha atribuido á los generales de 

marina respecto á la posibilidad do que la es­
cuadra pudiera tomar parte en el bombardeo 
de Cartagena, La Igualdad insiste en sus 1(5- 
gicas apreciaciones, que están en la conciencia 
de todo el mundo.

«No queremos, dice, abordar esta grave cuestión, 
acerca de 1a cual hay diversidad de opiniones entre 
tes pers(inas que pasan por más competentes. En b  
que insistimos es en (jue el bloqueo de Cartagena, 
(jue ha debido y podido ser fácilmente eficaz, com­
pleto y decisivo, así por mar como por tierra, sin 
más que adoptar ciertas precauciones, situar conve­
nientemente algunas pequeñas columnas volantes, 
mandar retirar ae ciertos sitios tocia clase de abaste­
cimientos, y sobre todo desplegar, mucho rigor con 
los que directa ó indirectamente contribuyeran á in­
troducir provisiones en te plaza, ha sido de todo pun­
to ineficaz, ficticio é ilusorio, por cuanto los insurec- 
tos han estado contínúnmenle en comunicación con 
sus amigos y han recibido casi diariamente víveres 
en abundancia sin que hasta ahora se haya castigado 
á ninguno de sus cómplices y proveedores, á pesar 
de haberse sabido muchas veces dónde, cómo y por 
quién se les facilitaban provisiones.

Si el bloqueo hubier.; sido formal, tal cual debía 
ser. 1a resistencia de los insurrectos habría termina­
do hace aigunosdias, porque realmente tenian pocas 
existencias de víveres, que se habrían agotado ya si 
no hubieran recibido nuevos repuestos.»

«Paris 30 Marzo 18T2.
»Señora maríscate:

»Tengo el honor de contestar inmediatamente á 
vuestra favorecida de hoy. Los Sres. Julio l'avre, 
Pi(rard y Keratry vinieron á mi ca-a el 21 de Agosto, 
según se expresa en 1a obra del Sr. Julio Favre sobre 
el gobierno de la defensa nacional, página 51. Estos 
señores, según dice el mismo Sr. Favre, no trajeron 
más misión que pelirme que abreviara el armamen­
to de 1a tropa, y sobre todo de los guardias nacio-

»ál Sr. Julio Favre, añade, que les mostré en un 
plano cerca de la ventana, la ciu-4ad de Chalons y 
la de Mezieres. La conversación terminó sobre este 
asunto, y si se hubiera tratado de un negocio tan 
grave como el de que habla vuestra carta, el Sr. Ju­
lio Favre no hubiera dejado de consignarlo en su 
obra.

vRespecto á mí, afirmo que el hecho es comple-- 
tamente inexacto, y añado que no podía tratarse del 
-m- ■. .1..J Emperador, q le ya habia nombrado ge- 
i-ciiu oii jefe del ejército del Rhin al mariscal Bazaine, 
y al mariscal Mac-Muhon para igual cargo en el ejér­
cito de OhaljDS.

»En cuanto á te cuestión de saber á quién hubiera 
yo obedecido si hubiera existido el menor anlagopis- 
mo onlre el Emperador y uno de los jefes del ejer(iito, 
mi vida entera responde á esa acusación de traición, 
y creo que nadie se habris atrevido á hacerme seme­
jante pregunta.

»Recibid, señora maríscala, la expresión de mis 
sentimientos v el homenaje de mi adhesión.

El general conde de Palikao.»
Pasemos al salón de sesiones.
A la una menos veinte, se abrió la sesión y se 

presentó el mariscal Bazaine.
Debía examinarse al general Soleille, ex-coman- ; 

danto general de artillería del ejército del Rhin; pero 
como el estado de su salud no le permitía presentar­
se y su restablecimiento según di o el duque de Au- 
male era dificil que tuviese lugar antes (íe qn(s ter­
minara el proceso, en virtud de sus poderes discre­
cionales el pre-i.deute dió órden de (jue se levara 1a 
parle de la declaración del general Soleille referente 
á los hechos que trata de examinar en este momen­
to el consejo.

La leyó el Sr. Castres, pero fué casi imposible 
entenderla. Sin embargo, hé aquí alganos -párrafos 
de esta declaración, que está en abierta contradic­
ción con el informe del general Riviére.

Ea él curso de 1a noche del 10 el general Soleille, 
comandante general de artillería del ejército, envió 
su jefe de estado mayor á prevenir al mariscal que 
el consumo de municiones habia sido considerable; 
que podía calcularse en una tercera parle ó una mi­
tad de 1a (loliicioii de tiros de artillería del ejército, 
y qud seria conveniente enviar úMelz durante la no­
che por nuevas cajas de muni iones.

Eslas palabras difieren mucho de lo que mani- 
liest I el general de Rivicre en su ínformiJ, según el 
cual, el ejército disponía en 1a noche del 16 de 80.493 
tiros de bala y granada por lo ménos.

Respecto á inuiiiciouBS de fusilería, el general So­
leille no las hace subir más que á cinco inillones de 
cartuchos, y por eso- dijo al mariscal Bazaine en la 
noche del 16 cjue habia que enviar por municiones á 
Metz.

Estas declaraciones del general Soleille, prestadas 
ante el general de Riviére difieren tanto (le las con- 
clusionesque dedujo de ellas el general informante, 
que se comprende perfectamente todo el seniimienlo 
de la defensa de que no se presente al consejo el ex- 
comaudante general del ejercito del Rhin.

Después de 1a lectura de tes documentos citados, 
se presentó en 1a barra el coronel de artillería mon- 
sieur Vasse de Sainl-Ouan, quien interrogado por el 
duque de Aumale dió con gran sencillez tes explica­
ciones siguientes:

El 13 de Agosto recibió órden el general Soleille 
de marchar el 14 y de pasar el Mosela; pero sufrió 
retrasos por te iulerceptac on de los caminos. El 15 
estuvimos en Graveloile. En la noche del 16 fui co­
misionado por el general Soleille para decir al ma.-is- 
cal que se h-ahian coiisumiJo muchas muuicioiies y 
ijue era preciso enviar á buscar á Metz. El 17 se dió 
orden al director de aitillei ía que enviase á Plappe- 
viJle los carro* de municiones de que pudiera dispo­
ner; pera como un sólo cuerpo hapia enviado á bus­
car, habia 18 todavía disponisbles.

P.—¿Sois vos ijuieu informasteis al mariscal de la 
escasez de .municiones?

R.—Cumplí te óidea del general Soleille.
P.—¿Las noticias de! general Soleille. liabian sido 

adquiridas por él mismo, ó por sus oficiales?
R.—Principaiinenle por sus oficiales, sin embar­

go de que el objeto de mi comisión era dar parte al 
mariscal de tes apreciaciones personales del general 
Sol-iille.

del segundo que le reemplazó al ser nombrado gene­
ral en jefe el mariscal Bazaine? ..

R .-^ reo  que este cuidado correspondía al prmer 
estado mayor; desde luego la marcha sobre V era^  
parecía decidida, pero no se decidió sino el an 
ese dia el general Soleille estuvo exclusivamente en­
cargado de echar puentes, y adoptó tes medidas opor­
tunas para su ejecución. . ,

P.—¿No creeis que al confiar la construcción de 
los puentes á te artillería ó á tes ingenieros, según los 
materiales que debían emp’earse, 1a elección de tes 
puntos por donde habia de pasarse el río, pertenecía 
al estado mayor?

R.—Lo creo, señor presidente.
P.—Voy á hablaros de los despachos emanados 

del estado mayor general; ¿podréis darnos algunas 
expli -aciones acerca de esto? ¿El 12 hubo un despa­
cho del general de Fail’y, al Emperador, informán­
dole (JU3 estaba en el cortijo de Moscou y en el mis­
mo día, á tes cuatro ménos cuarto, otro despachod«l 
Emperador al mariscal?

Él duque de Aumale mandó leer este último des­
pacho, cuyo contenido es el siguiente;

«Mientras más pienso en la jiosicion que ocupa el 
»ejército más crítica la encuentro; porque si una 
»parle de él fuera forzada y se retirase en desórden, 
»los fuertes no impedirían la más terrible confusión 
»Ved lo que hay que hacer, y si no somos atacados 
»mañana, tomemos una resolución.»

El duque de Aumale al geueral Le Brun.—¿Con 
serváis algún recuerdo de ese despacho?

R.—No, señor presidente, ninguno.
El abogado Lachaud.—El mismo dia 12 se djrijió 

otro despacho al general de Failly; ¿podrá decirnos 
el general Le Brun de quién emanaba?

R.—No, no conozco ese despacho.
El abogado Lachaud.—Lo tengo á 1a vista, y si el 

Sr. Presidente 1o permite, voy á leerlo:
«El Emperador os habia dado la órden de mar- 

»char sobre Verdun; el Emperador anula esa órden y 
»os prescribe que marchéis sobre París.

»Firinado: El mayor General.»
El abogado Lachaud.— Era muy importante con­

signar que este despacho emanaba dél estado mayor 
general del Emperador, y uo del del mariscal Ba- 
zaine.

El duciue de Aumale.—De modo que el 12 de 
Agosto, á las seis ménos cinco minutos de la tarde, 
recibió una órden el general Jarras del general Lo 
Brun, que debió comunicar al mariscal Bazaine; ¿con­
siderabais, pues, al mariscal como encargado del 
mando?

R .—Debía suponerlo
El mariscal Bazaine.—¿Cuál fué el oficial que lle­

vó ese despacho? ¿Un oficial del estado mayor gene­
ral, y no uno de los de mi estado mayor?

El general Le B«ua. —No lo recuerdo.
El (duque de Aumale.—Al mayor general es á 

quien contestaba el general de Faiily en dos despa­
chos; pero el 12 de Agosto dirigisteis directamente 
á tes (doce menos cuarto de 1a noche un despacho al 
mariscal Bazaine. ¿Lo considerábais ya, como os he 
dicho, como general en jefe dei .ejército del Rhin?

El general Le Brun.— Estoy tratando de reciirdar 
quién me dijo que enviara las órdenes al marisiia 1 
Bazaine, pero no sé si fué ¿1 Emperador ó el maris­
cal Le Bceuf.

(Se continuarí.)

PROVINCIAS.
Sr. Director de Et. Eco de  España.

Valencia 6 Diciembre 1873.

DESPACIIOS TELEGItiKICOS. i

P.—¿Dónde estaba el gran parque del ejército el 
dia 16?

R —No habia parque, propiamente hablando, si­
no imicamente un depósito do municiones.

1 •—¿Dónde estaba ese depósito?
R .—El 12 ó el 13, dilaiite de Metz.
P.—¿Era posible que la reserva del sexto cuerpo 

se hubiera municionudo en GiaveloUe?
R.—Sí, y así 1o hizo, porque el sexto cuerpo tenía 

baterías sin municiones de reserva.
j _..

i Muy señor mió y de toda mi consideración: Ayer 
' fué uii dia (de ansiedad y alarma para esta capital. 

Sabíase de antemano, que par consecuencia (de la 
marcha del capitán general, Sr. Palacios, con direc­
ción á Morella, dejando desguarnecida e sta populosa 
ciudad, se habían corridi las numerosas partidas 
carlistas, á qnienes se suponía derrotadas, ñácia la 
Plana, que ocuparon tranquilamente, así como gran

• parte de esta provincia de Valencia, cobrando en lo- 
i dos tes pueblos uno, dos y hasta cuatro trimestres 
í de contribución. Sabíase, pues, asimismo, que el 
' j'ueves 4 se presentaron sobre 1 700 á 2.000 hombres 
; á distancia de una legna de aqui, y tes temores eran 
‘ grandes de que pmíiera intentarse algún golpe de 
i mano sobre te capital. ¿Qué dirá Vd. .que discurrió
• 1a autoridad militar? Pues dispuso la salida de un 
; teniente coronel cea 100 quintos, algunos de tes cua- 
■ les ni áuii se habían fogueado en el ejercicio, y en la

madrugada de ayer se preseutó este jefe en el pueblo 
de Burjasot, distante una hora escasa, y á no ser por 

. un paisano que á todo correr del caballo le avisó de 
que la facción estaba encima, hubieran perecido los 

J cien hombres, víctimas ae la imprudencia de auto- 
( ridades imperitas, á juicio de te general opinión. La 
¡ acometida, no obstante, fué brusca por numerosas 
 ̂ fuerzas de infantería y caballería sobre todo, wendo 

5 de advertir que á distanci-i de una legua de aicho 
I pueblo habia más de otros 2.000 hombres, que al pa- 
i recer manda Valles. Los primeros momentos del 

ataque fueron terribles, pues los quintos, arremalina- 
dos, se guarecieron en las casas y dejaron al jefe en

P.—¿Recordáis una carta del general Soleille. re- | medio de una calle batiéndose y acompañado sólo de
(Agencia Fahra )

Ayer conferenció con el ministro de 1a Goberna­
ción una (.-omisión del Ayuntamiento de Valladolid, 
presidida por el alcalde popular de aquella ciudad, 
que ha venido á Madrid con objeto de gestionar 
asuntos de importancia para la misma.

La subasta para el único trozo de carretera de 
Madrid á Toledo ha sido adjudicado á D. Casimiro 
Parra, como mejor y único postor.

El jefe de orden público ha dispuesto que los in­
dividuos de dicho cuerpo presenten la licencia ab­
soluta y partida de bautismo para 1a i(ientificacion 
de las personas de aquellos; pues se ha dado ya el 
caso do haberse piesentedo algunas licencias falsi­
ficadas.

Se ha concedido al cuerpo de 1a Guardia civil un 
contingento de 5.000 h ombres Je la última reserva 
que acaba de ingresar en el ejército.

La sequía se prolonga en perjuicio de la agricul­
tura. Anteayer tampoco ha llovido en ninguna pro­
vincia.

í

i  ̂ (Oaceta de ayer.)
I ¡Extracto de los partes telegráficos recibidos en 
> este ministerio hasta la ma-i ugada de hoy 5
< Cataluña.—Las brigadas Macía, Tomaseti y Sala- i

manca han emprendido en combinación operaciones * 
■ importantes sobre Barga.
I Provincias Vascongadas y Navarra.—El general i 
’ en jefe con el ejército del Norte debe hallarse sobre f
i Tolosa. í

Valencia.—Ha sido restablecida la línea férrea; el I 
general Martínez Campos ha marchado sobre Carlet * 
en combinación con el capitán general de aquel dis- » 
trito. «;

El fue"o de los insurrectos de Cartagena ha sido i 
ayer muy lento. |

No se han recibido más partes acerca de la insur- | 
receten carlista y cantonal. 5

Por el ministerio de 1a Guerra con fecha 8 de Di- | 
ciembre, se dispone lo siguiente: f

1. ° La comisión receptora de vestuario en París | 
proceilerá á la compra por gestión flirecla, y con ar- | 
reglo á tes instrucciones que reciba de este ministe­
rio, de 30 000 vestuarios por ahora.

2 . ° Dicha comisión, amplia'la en la forma que 
estime conveniente el Gobierno, tendrá para las ad- 
quicíiines que hayan de efectuarse en el extranjero 
tes mismas facultades que se concedieron á la junta 
creada en Madrid por decreto de 12 de Setiembre úl­
timo.

Y 3." Las mencionadas compras se ejecutarán 
sin limitación de localidad y en los puntos donde se 
ofrezcan mayores ventajas de bonlad, rapidez y eco-

BERNA, 7.—Ayer ha sido firmado un tratado de 
comercio e.ntre Portugal y Suiza.

PARIS, 8.—El caballero Nigra regresará eu breve 
á París.

PARIS 8.—En te Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés .58 75.
El 4 IfJ Ídem 83 50.
El 5 por 100 Ídem 93 00.
Exterior 18 1[4.
Consolidados ingleses 92 lj4.
En al bolsín se- han hecho:
Exterior, español á 18 %8
Interior Ídem 14 7i8.
LONDRES, 9 .—Hoy ha sido firmado un convenio 

con 1a casa de banca .Malheson para el pago de los 
cupones españoles de Julio.

En la Bolsa se cotizan:
Consolidado inglés, 9 ' 5jl6.
Exterior español, 18 3[8.
LA PALMA, 8 —Se confirma el fallecimiento y 

entierro del presidente que fué de la junta de Carta­
gena, Oelbaso.

No ha resultado cierta 1a noticia de haber huido 
de 1a plaza el ex-presideale Gutiérrez, pues le han 
visto personas que acaban de salir de la plaza

Ayer iueron conducidos aquí muchos presos.
Los insurrectos han subido cañones Amstrong al 

castillo de Galeras que ahora dirige sus fuegos hacia 
el campamento.

También han establecido una batería en el Moute 
Calvario, cerca del castillo de San Julián, pues pare­
ce temen un atajue sobre dicho castillo.

Dícese que el general en jefe saldrá hoy para Ma­
drid, pero parece más probable que espere"la llegada 
del que debe sustituirle

r o m a , 9.— El consistorio está fijado definitiva­
mente para el 22 de Diciémbre.

No se sabe á punto fijo todavía el número de car­
denales que creará el Papa, pero se sabe que los crea­
rá sin acuerdo previo con el gobierno italiano.

EL PROCESO DE B A Z A IN E
PRIMER CONSEJO DÉ GUERRA.

P R E S I D E N C I A  DEL DUQUE DB AUMALE.

Sesión d el'12 de Octubre.
(Continuación del interrog-atorio).

En SR sección de noticias publica la Gaceta tes 
siguientes:

Antes de referir lo que pasó en este dia debe ad­
vertirse que todos los rumores que circularon la v ís­
pera respecto á hallarse más custodiado el cmiVw 
hondo por temor Je una tentativa de evasión por par­
te del mariscal, no tienen el menor fundamento, y este 
aumento de precauciones no reconoce más causa que 
impe(iír tes indiscreciones d<i muchas personas que 
no dejan en libertad al mariscal pasear tranquila­
mente por el jardín.

Hecha esta aclaración, vamos á dar conocimiento 
á nuestros lectores ántes de conducirlos á la sala de 
sesiones, de 1a carta que el general conde de Palikao 
escribió á te maríscala Bazaine, con motivo de la vi 
sita de M. de Keratry,- carta á que se hizo referencia 
en la sesión del dia anterior, y cuyo contenido cree­
mos interesante:

ferentea tes puentes del Mossela y á tes municiones 
que pedía á Metz?

Se leyó.
R.—No la recuerdo; tal vez no se enviaría por mi 

conducto.
—¿Tuvisteis conocimiento de un despacho que 

debió recibir el general Soleille sobre los recursos (jue 
habia eu Verdun?

R.—No tengo el menor recuerdo.
P.—¿No fuisteis comisionado el 17, en vuestra ca­

lidad de jefe de Estado mayor, para entregar un esta­
do al general Soleille?

R.—No, hasta el 18 no recibí órdenes directas del 
general Soleille.

P.—¿Cuántas balerías del sexto cuerpo entraron 
en fuego en el combate Je', 18?

_ R.—Cuatro balerías; quejaron cuatro de á 12 y 
seis montadas sin tomar parte en la batalla.

El general Chabaud l..atour.—El geueral Soleille 
ha dicho que se coiisuinierou la tercera parte de tes 
municiones; ¿estáis conforme con esa apreciaciin?

R.—Sí; por 1o demás, hasta el 17 no tuvimos in­
formes exactos.

El general Chabauci Latour —¿A qué hora llegaron 
al sexto cuerpo las veinticuatro cajas que condujo 
el conde Abraham?

R.— .4. tes siete poco más ó ménos.
El general Chabaud Latour.— El testigo ha habla­

do de la tercera parle de tes municiones; ¿no podría 
precisarlas?

R —Nte puedo más que referirme á la declaración 
que presté ante el geiioral de Riviere. Mis recuerdos 
son algo confusos por el tiempo que ha trascurrido.

El abogado Lachaud.—Creo q lé el general Solei­
lle, después de su herida en Gravelatte, gozaba de tan 
mala salud, que tal vez uo le permitiera apreciar 1a 
situación con, su calma habitual.

R-—Verdad es q le ei general Soleille fué herido 
en Gravelotte, y gravemen e herido pero conservó 
su completa lucidez y  pudo juzgar perfeclameute la 
situación.

Resulta, pues, de 1a declaración del coronel que 
en 1a noche del 16 el consumo de municiones se ele­
vaba, después de los combates del 14 al 16, de una 
tercera parte á la mita i de tes municiones existen­
tes, y que la reserva general no comprendía provi­
siones suplementarias.

El general Le Brun, sucedió al coronel Vasse de 
Saint-Ouen, y el duque de Aumale, que parece con­
serva un exacto recuerdo de las sesiones anteriores, 
hizo presente al general Le Brun que debía limitarse 
á dar explicaciones sólo acerca de las operaciones 
militares v-^rificadas desde el 13 al 19

El general Le Brun, empezó recordando la recon­
vención que le hizo el mariscal Canrobart, á propósi­
to del estado mayor, é hizo el elogio de los oficiales 
de este cuerpo, oficiales que habia escogido, dijo, 
con el mayor cuidado. No hay que coniundir, añadió 
el general, lo que hi-o el estado mayor del Empera 
dor, y lo que nizo después el estado mayor del gene­
ral en jefe del ejército del Rhin.

El Juque de Aumale.— El estado mavor general 
díd Emperador ¿dió tes órdenes-, para el movimiento 
del 13?

R.—Ciertamente; pero no vi qu.e se tomara dis­
posición alguna para cumplirlas;.

P —Para dar las ordeae.s era preciso tener un 
exacto conocimiento de los catnimos y los puentes 
que debían servir para el paso. ¿Creéis que este cui 
dado fuera incumbencia dej pri mer estado mayor ó

i cuatro ó cinco hombres entre tropa y paisanos, y 
I rodeado de giaetes carlistas, auxiliados por su infan-

Itería, es decir, envuelto enteramente. Un supremo 
esfuerzo de valor desesperado, le sacó de tan terrible 
trance v pudo lograr rehacer algo su tropa, sin dejar 

! un sólo hombre, valido lodo á su serenidad y arrojo, 
i y haciendo su retirada con el mayor órden, no sin 
I haber acó-netido otra Operación aún más arriesgada, 
I pues salvó á un capitán, un subalterno y tres indiví- 
I dúos de tropa heridos, que el enemigo contaba ya 
; como'suyos. Ni el mismo jefe ni nadie de los que 
i 1a presenciaron, se explican el resultado de tan ames-

Íga ta Operación; el jefe, por su excesiva modestia; y el 
público, por la admiración de tanto valor, unido á 
tanta pericia y á mayor sereoidad.

La nueva de 1a aproximación de tes numerosas 
í fuerzas carlistas, infundió 1a alarma y se vieron al-

ii gunos voluntarios de los mandados desarmar por 
cantoneros, pero cuyos fusiles obran aún en su poder, 
msrcs.i á la impuaidad que feizmente nos rije. Se 
han tomado algunas precauciones y se esperan ma­
yores fuerzas insurrectas, que bajan por distintos 
puntos á marchas rápidas, mientras el capitán ge­
neral anda por el Maestrazgo sin objeto ó sin resulta- 

í do probable. Es muy posible que á esta hora estén 
I los carlistas en 1a ribera incomunicándonos con esa 

j capital.
Se me olvidaba decir á Vd. que el jefe á que me 

refiero se llama D. León Ortega, teniente coronel del 
regimiento infantería de Aragón, el cual es recibido 
eu todas parles con los brazos abiertos, y me consta 
que ha estado muy modesto, demasiado, en el parte 
que de la acción ha dado á las autoridailes.

Ya no queda señal ni rastro de la fortificación que 
existia en las afueras de 1a ciudad y en 1a carretera 
de Barcelona, llamada plaza de Armas. Vendido el 
terreno que ocupaba, en concepto de propiedad del 
Estado, ha sido adquirido por particulares que han 
derribado tes mwallas, lo están cercando de pared 
y lo destinan al cultivo.

Leemos en un periódico valenciano del domingo:
«Cada dia se levantan mayores clamores entre los 

individuos que forman el jurado, por tes molestias 
que les ocasiona la informalidad que en tedas tes co ­
sas hav en este bendito país. Ayer mi.smo se convo­
có á los individuos del jurado para las once de la 
mañana, y los que tuvieron la desgracia de ser pun­
tuales, tuvieron que esperar nada menos que hasta la 
una y media de la tarde, á que hubiese número su ­
ficiente para constituir el tribunal. Desesperados ante 
esta tardanza, se llegó á tratar de formular una pro­
testa, qué al fin no llegó á extenderse.

El asunto que ayer se sometía al conocimiento del 
jurado, era una causa de homicidio cometido en Co- 
centaina por Jaime Jorro. Parece que estando en una 
taberna, se acercó un hombre montado á la puerta 
pidiendo un vaso de vino. Salió el Jorro á ofrecérse­
lo. y habiendo mediado una cuestión entre ellos, ma­
tóle de una puñalada en el vientre.»

Dice un periódico de Bilbao:
«Hace dias es muy grande el movimiento de di -  

versas mercancías que se observa en el muelle del 
Arenal, prestando tes faenas de carga y descarga, 
entrada y salida de vapores mercantes y de guerra y 
embarque y llegada de tropas, correo, etc., una ani­
mación que atrae crecido número de curiosos de am­
bos sexos, con objeto á te vez de tomar el sol.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE E SPA Ñ A

C A C R T I L U S .

El «F*eríó<Hoo par-atoólos» qrxe
publica el conocido editor D. Jesús Graciá, adquiere 
cada dia más popularidad y fama por las amenas nó­
telas que inserta en sus columnas, debidas á las plu­
mas de nuestros más populares literatos, y los bri­
llantes grabados intercalados en su texto.

B1 núm. 48, que es el último públicado, contiene 
el Sumario siguiente:

Texto.—El Rev del puñal, novela, por D. Manuel 
Fernandez y González.—Rolandesck' por la baronesa 
deAVilson.—Honor de esposa y corazón de madre 
novela, por D. Ramón Ortega y Frias —Sección de 
viajes, por D. Manuel Llórente y Vázquez.—Tradi­
ciones castellanas, por D. Joaquín de .A.rdila.—El 
puñal de oro, novela, por D. Torcuato Tarrago. —La 
hechicera, por D. Ramón García Sánchez.—Sección 
de actualidades; Revista de la semana, por D Tor­
cuato Tárrago.—Miscelánea.

Grabados. El Rey del puñal.—Tradiciones cas­
tellanas (dos grabados).—La hechicera.

Se venden números sueltos al pr,ecio de un real 
en Madrid y real y medio en provincias; y se suscri­
be en todas las librerías, ó bien diiigiéndose con el 
importe de.los números qre deseen recibir, en carta 
á su editor D. Jesús Graciá, Encomienda, 19, prin­
cipal, Madrid.

H em os T*eon>ld.o el númer-o G
del periódico que con tanta aceptadon se publica en 
Barcelona, titu'ado El Siglo literario, y  cuyo Suma­
rio es el siguiente:

Crónica madrileña, artística y literaria, por don 
José Ixart.—Explicaciones, por G.—Revista tea­
tral.—Mañana!... traducida libremente de V. Hugo,

\
por D. Diego Tejera.—El café y el hogar, por don 
Narciso 011er.—Variedades: sueltos; Amor á la ór- 
den del dia (soneto), por D. F. Gras; sueltos.—Re­
vista extranjera.—Cantares, por D. Manuel de Peral­
ta —Movimiento literario.—Vida de Lord Byron, por 
D. Emilio Castelar (juicio crítico).—Correspondencia 
de El Siglo literario.

Se hH repar-tldo el mlxtnero 46
de la revista semanal El Correo de la Moda.

Hé aquí el Sumario:
«Jesucristo, por Abdon de Paz.—D. Gaspar Bono 

Serrano, por Domingo Hévia.—Eladia, por Francis­
co Guerrero.—El magnetismo y el espiritismo ante 
la ciencia, por D. Joaquín Serrano Cañete.—Lefeb- 
vre.—Pedro I, Emperador del Brasil.—La esfera ter­
ráquea.—Vista de Elanchove, por C.—La Felicidad,
por Bernardo Aparicio —Explicación de los figuri-

• Mar-nes 1.101 y 1.102 — Variedades: La oración, por 
garita.—La mostaza, por Nicolás Diaz Perez.—Acla­
ración importante, porla Redacción. -Charadas.

Grabaaos.—El tigre.—La cubeta misteriosa.—El 
verdadero magnetismo —La esfera terráquea.—Vis­
ta de Elanchove.—M Lefebvre.—Pedro I de Portu­
gal, Emperador del Brasil.—La oración.

U n  © i e m p l a n  © n  p © r * í ; a m l n o  dt© 
la biblia latina impresa por Guttemberg, procedente 
de la Biblioteca de M. Pcrkins, rico cervecero de Lón- 
dres, ha sido adquirido recientemente por uno de los 
primeros banqueros de Europa por !a respetable can­
tidad de 3.400 libras esterlinas. No pasan de cinco los 
ejemplares que se conservan de una obra tan impor­
tante para la historia de la tipografía.

Lií» academia d.© Helias Ar*t©s 
anuncia ayer por medio del periódico oficial los pre­
mios que destina para las secciones de escultura y

música, consistente el primero en una medallada de 
oro con el nombre del laureado y el emblema de la, 
academia, 4 000 pesetas en metálico y lOO’ejemplares 
del trabajo premiado; y el segundo en otra medalla 
idéntica, 1.500 pesetas y 30) ejemplares del drama 
Urico que deberá presentar el opositor.

E l jtx©v©s v>T'óv:i o  s® dax'á ©n 
•1 teatro de la Opera la sexta representación de Ro­
meo y Julieta, y para disponer el debut de la señora 
Edelsberg, que” tendrá efecto el sábado con II Profeta, 
se cantará mañana miércoles, por segunda y última 
vez Linda de Chamounix, á fin de poder dar los ensa­
yos necesarios.

Ua ©mpr©sa d©l tea tro  d e l O lr -
co ha rescindido su contrato, habiéndose hecho car­
eo de la dirección del coliseo, el distinguido artista 
D. Tirso Obregon.

Parece que los trabajos se emprenderán con gran 
actividad, ensavándose las obras en que más sobresa­
le dicho actor; como asimismo habrá de reforzarse la 
compañía con artistas del género sério.

lüILGTIiX RELIGIOSO
Santo de hoy.—Nuestra Señora de Lorelo y San 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en
Melquíades. 

Cultor.—I
la iglesia de religiosas de la Latina, donde continúa 
la novena de la Virgen de la Concepción; á las diez
habrá misa mayor y por la tarde ejercicios y sermón 
que predicará D. José Vigier, terminándose con pro­
cesión de reserva.

En la iglesia del colegio de niñas de Loreto dará 
principio la novena de su escelsa titular celebrándo­
se hoy su fiesta principal; á las diez será la misa so­

lemne en la que dirá el panegírico el Sr. D. Mariano 
Puyol y Anglada, y por la tarde en los ejercicios, que 
comenzarán á las cinco y media, será orador D. José 
Vigier.

Continúan las novenas de la Virgen de la Con­
cepción, y predicarán: en San Pedro, don Vicente 
Rodríguez en la misa mayor, y por la tarde en 
los ejercicios D Enrique Rivera y de Palma; en 
las Niñas de Léganos, sólo por la larde D. Basilio 
Sánchez Grande; en las Calatravas, el Sr. Cardona; 
en San Ignacio, D. Francisco Besalú, y en el oratorio 
del Espíritu Santo, D. Tomás Fernandez.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés, ó 
la de la Vida en Santiago.

La temperatura de Madrid osciló anteayer entre 
los 9‘9 grados en su máximum y 1‘9 en su mí­
nimum.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 6 DE DICIEMBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON SL DIA AN TSaiO»

ÍONDUS PUBLICOS

Renta perpéiua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.
Billetes hipotecarios. 
Bonos del Tesoro.. .

ESPRCTÁCRLOS
OPERA ITALIANA.—A las ocho y media.—P. 24 

de abono.—T. 3.® par.—Linda de Chamounix.
ESPAinOL.—A las ocho y media.—F. 88 de abo­

no.—T. 1.® par.—El pelo de la dehesa.— Medidas 
extraordinarias.

APOLO.—A las ocho y media.—-F. 17 de abo­
n o .—T. 2.® impar. —Entre el deber y el derecho.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F. 82 de 
abono.—T. l . “—Adriana Angot.

VARIEDADES.—A las «  1¡2.—Una casa de fie­
ras.— Marinos en tierra.—Una noche de novios.— 
Mercurio y Cupido.

ESLAVA.—A las ocho.—Un baile de máscaras. 
— Las dos joyasde la casa.—Las fieras de su alteza. 
—Trapisondas por bondad.— Baile.

Billetes id. V. 1.® de Mar­
zo de 1873. . . 

Resguardos al portador de 
la Caja de Depósitos,

CASRBTBRAS Y SOCIBDADBS
Abril 1850 de 4,000.. 
Junio 1851 de 2,000 . 
Agosto 1852 de id,. . 
Marzo 1855 de id.. , . 
Julio 1856 de id.. . , 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000.. 
Id. da 20,000,
Banco de España..

, Crédito comercial, 
j La Peninsular.
I Billetes del Banco de 
i Castilla..........................
i CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días lecha.. 
|.París, á 8 dias vista.. . ,

ULTlklOS PRKCIOS >
. 1-- ti >

SSL 6 DEL 9. > >

14-75 14-50 > 25
14-25 14-50 25 »
98-25 00-00 » »
18-50 18-50 >
00-00 00-00 > >
00-00 38-75 >• P
62-40 52-40 P

00-00 00-00 > >

00 00 00-00 > P

00-00 OO-CO > P
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > P
00-00 00-00 > P
00-00 00-00 > P
00-00 00-00 > P
28-40 28-50 10 P
00-00 27-00 > P

167-50 167-50 »
00-00 00-00 > P
00-00 00-00 > P

00-00 00-00 > >

50-40 50-40 P
5-25 5-25 > P

Imp. de J. Nogoera, i  cargo de M. iíartíoaz. Bordadores 7

JOS.
ÍWk DEITRiriM miHERIlU

DEL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y  REAL DE AUSTRIAEN VI EN A .
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec­
ción, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas gujereados ó careados; purifica el aliento cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de 
frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña.—Ortega.—Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona-—Borrell, Antonio Torres.—En las de­
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

H lU  TIITURAS PROQREStVAS VA&i CAimoi Bumcoi

O

VAPOBES-CORKEOS D£ A. LOPEZ T GOMPiSíA.
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

DO UOCTKCR
James SjUITIISO.\

Pin devolver pronto' 
al cabello y i la barba 
sus colores natunles.

LÍNEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
i CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
I H exnedlo ú n ico , ©1 xuás e fica z  liasta e l día c o n tra  la t is is  y  toda o la se

" “ toses.d e
Salidas de Cádiz, el 30 de cadajmes. 
Salidas de Santander, el 15 de id. 
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).

I Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3.—Pez 9. v en
a « z  l a o  r \ r i n /v Í T - t a 1 o o  í o * »  fij o / » i o o  / l o  T7ov-«r> -?;« J _______ ________________________ •_____  » r ^ .  ̂ ^odas las principales farSacias de España y Portugal, cuyos depositarios ánunciamos'eí ¿ i ’dé cadríné^'^ 
Son fdsas: Las past-das que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS
Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, 

para Coruña, Cádiz y Barcelona.
AGENTES. Cádiz, A. López v compañía.—Barcelona, D. Ripol y compañía.—Santander, Perez y Gar­

cía.—Coruña, E. Da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Alicaute, Faes hermanos y compañía.—Madrid, 
Julián Moreno, Alcalá, 28.

COREEO DE T E A T R O

toren colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastilas M -  
mat. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAl
ÚNICO KN SU CIASB EN ESPAÑA.

Contiene revistas teatrales tanto necionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de 
corresponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las com pañias de todos los teatros de 
España, Ultramar y Extranjero, contando además con su correspondiente servicio telegráfico que lejpermite 
dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se publica los dias 1 ,8 , 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.° *
Precios de suscricion: 15 pesetas al año, en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del corres­

ponsal.—Magdalena, 9, entresuelo.

VINOS DEL REINOYEXTRANGEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola do Esuaña Jiiez 

pósito central en Chamartin de la Rosa. ---------1 — ■ .-Sucursal en Madnii, Preciados cía
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Con esta tintura no es oece- 
I sario lavarse la cabeza ni antes ni 
I después: aplicación sencilla ; re­
sultado Inmediato: no mancha la 
niel, ni es jamas nociva i la salud. 

1 Caja y accesorios, 8 f .— Casa 
I L. LESRtMD, perfumista.—En Es- 
, pañaílylS r*. Madrid. Ar«»íia

frtntt-eifcüttM, 31

PILDORAS DEHAÜT.8 —
Esta nueva combinación, fnn« 
dada sobre principios no co- 

I nocidos por los médicos anti- 
Iguos, llena, con una precisión 
^digua de atención, todas las 
condiciones del problema del 
medicamento purgante.—Al

____  reves de otros purgativos,
este^no obra bien sino cuando se toma con muy 
buenos alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto 
es seguro, al paso que no lo es el agua de Sedlitz 
V otros purgativos. Es fácil arreglar la dósisj- segira 
la edad ó la fuerza de las personas. Los niños, los 
ancianos y los enfermos debilitados lo soportan sin 
dificultad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, es­
tando completamente anulada por la buena alimen­
tación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.—Los médicos que emplean 
esle medio no encuentran enfermos que se nieguen 
á purgarse so pretexto de mal gusto ó por temor 
debdebilitarse. Vease la Instrucción en todas las 
buenas farmaciasv Cajas de 20 rs., y de 10 rs. ®
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M IlDSTRiCIOV ISPÍMA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo qne cuenta de existencia lia logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

ENFERMEDADESdelPECHO
D E L D »  C H Ü R C H I L T .

Osada por todas las familias reafts y por toda la nobleza de Europa.
Arr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera

T A n m  ■'̂ PVDr'A CT A K A TftRb'inTft ó loi «-n MTÍmitirA

Li ESTAfEfA DE PALACIO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL II

l y i E z ,  S A S ' r ü E .

hasta
entra ____________  ,  , - • •
l»sta la calda del cabello v vuelve la fuerza y el vigor Juvenil a los tuboi capilarea.

Mes de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uie reemplazo hoy en 
todas los paisss los otros proparados y únturastan dañosas para el cabello.

Precio? ¿el fraseo 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ a?,
doo >.-idot lo» firasccs van en magnificas caja» da cartón acompadas de un piospe cto’ con 3» maresTm 

1 únicos ¿epesi itrios.
HERMANOS y G.‘—Lisboa.

VÁndAfla «r> 1* botica os STM-BorroU benrauo». Tmert» del 55ol. núm. 5. Vidrid

POE DON ILDEFONSO A. BEEMEJO.

Esta importante publicación que cada dia adquie­
re mas renombre entre las personas ilustradas de Es­
paña y algunas que hoy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva publicados dos tomos, estando para 
terminar el 3.“ y ultimo, y se admiten suscríciones 
por lodo lo publicado ó por cuadernos semanales, á 
z  reales cada uno, dirigiéndose a su editor R. Laba- 
jos, calie ie  la Cabeza, núm. 27, Madrid.

Puerta del Sol, 13, ectresuelo derecha. Pone er 
conocimiento de su numerosa chentela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé.- 
neros ingleses y franceses para la estación, en la uh- 
eligencia que su novedad y económicos precio se 
han daairradar

JARABE DE HIPOFOSfITO DE SDSA 
JARABE DE HIPOFOSFITD DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

CU)B0SIS.ANEMIADPItACI0N
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PltPOBAS DE HIPOFOSFITO DE MANGARESA

TOSJRONQUIOS.CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL 

Se advierte a loe enfermoi qne deben ecsgir 
loe frutos euedrtdot, con la Irma del Doctor 
ChurekiU, t la marea de fakriet da U. a W AIVIV, 
farmaceutiea-quimiee, i t , rut Cutio túrne,
PARIS —/Veéi» ; Loa Jarabea, di francoe eadt 
fras««*«n Praneia. Laa TabllUaa, S francoi.a

Depósitos en Madrid, Moreno Miquel, Borrell 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—La Agencia fran­
co-española, Sorflo, 31, sirve los pedidos.—Provin­
cia, susdeposilarios.

O H  « A S
DE

D.  ANTONIO A P A R I S I  Y G U IJ A R R O

Se ha publicado ya el primer tomo que contiena 
illa ■pA j  1----- J ¿rxAAAAWA WUJLV WUIiiOU

la Diogralia del autor, sus pensamientos y sus poe 
sias: el segundo está en prensa y lo forman sus dis 
cursos políticos y literarios.

PRECIO PAEA LOS SEÑORES SUSCRITO EES.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACIO.V |
POR EL SEÑOR ABRAZOLA.

CO.VnNUADA HOY I

LARRINAGA y  COMPAÑ-á

PARA lARlLA
I El 1.® de Enero saldrá de Cádiz, y el 6 de Bar- 
• celona, el rapor español

ACADEMIA PREPARATORIA

!
F » O H  E U  S H .  M A N H E S A  Y  N A V A R H O ,

con la colaboración t í ®  varios jurisconsvMos,
■ BUKMAVEIVXUHa .

Se ha repartido la enUera 125, 5.* del tomo'|13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan ' t b;iiofo= ..o-, • c ■ 1
conocida y apreciada del p&lico. Los biUetes para el pasaje oficial sólo se despachan

Sigue abiprta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad-  ̂ ^
quirirse á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos publicados. • . í^pasaje infomrán: en Cádiz, D. M. A.

Para más pormenores, dirigirse á la Adminisfracion de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­
recha, Madrid.

Amusátegui.—Barcelona, Galoíre y compañía.

Y DE CARREBAS ESPEaALES,

b a j o  LA DIRECCION
del teniente coronel capitán de ingenieros, D. Francisco 

de Roldan.
En esta academia se recibe la instrucción com­

pleta para el ingreso en cualquier carrera del Estado, 
así civil como militar. También hay clases especiales 
para el estudio privado de las mismas, y para el repa­
so de Cualquiera de las materias que en ellas se 
cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones, son 
desempeñadas por profesores que pertenecen al cuer­
po de ingenieros del ejercito, y las demás por ilus­
trados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el Reglamento, dirigirse á 
D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero, ’

Enviando directamente el importe; 16 rs. en Ma­
drid y 18 en provincias. Por cenaucto da los corres­
ponsales 18 y 26 respectivamente.

njNTOS DE SUSCEiaON,

En Madrid en las administraciones de los periódi­
cos carlistas y en las librerías de los Sres. Tejado, 
calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Prín- 
ipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir, es 

siempre adelantado.
Para cuantas observaciones se quieran hacer, o 

cuanto pueda ocurrir v para enviar á M adrid sus- 
criciones dirigirse al Sr. D. Francisco de P. Quere* 
da, iClaudio CoeUo, 13), secretario de la comisión 
que publica las obras de D. Antonio Aparisi y Gui­
jarro.

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de cor­
reo se remite el tomo publicado á los señores que lo 
Diden aeomoañando su valor en libranzas del Giropiden acompañando su valor 
lútao letras de fácil cebrp
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